Consecución y usos del poder por las élites parlamentarias en el Siglo XIX: La familia Alvear y Ward by Espino Jiménez, Francisco Miguel
ÁMBITOS 5 1 
REVISTA DE ¡¡s-¡110105 DECifi'IC IAS SOCI¡&.LES Y II UMANIOi\OES n.W. 9 {.!OOJ). llf' ~1 ·72 
Consecución y usos del poder por las 
elites parlamentarias en el siglo XIX: 
La familia Alvear y Ward 
Francisco Miguel Espilw Jiménez* 
UNTVERSIDAD DE CÓRDOBA 
l. INTRODUCCIÓN 
E n el siglo XIX lllvo lugar la irrupción y consol ida-miento del libera lismo en España, im poniéndose una de sus venientes, \:1 doctrinaria, vigente en la ma-
yor parte del ochocientos, cuyos rasgos más significati vos 
eran la implantación del sufragio censitario, el otorgamiento 
del voto a las <<capacidades>> y la soberanía compartida en-
tre las Cortes y la Corona'. A esto debemos sumar que 
durante este período se desarrolló de forma fu lgu rante el 
constitucionalismo, teniendo en cuenta que cinco de las sie-
te constituciones habidas en la Historia Contemporánea es-
pa ñola -las de 1812, 1837, 1845, 1869 y 1876- fueron 
deci monónicas, sin olvidar las diversas constituciones 11 0 11 
natas y, los numerosos proyectos y leyes constitucionales 
que se el aboraron duran te el mismo. Ademüs , se llevó a 
cabo la articulación de la Monarquía constilllcional y de las 
insti tuciones representativas, y se asistió al nacimiento de 
los primeros partidos políti cos. 
Por otro lado, en cuanto al desarrol lo del parlamen-
larismo, 1eniendo presente la escasa vigencia de las Cortes 
gadi tanas y las del Trienio, fue duran te el reinado de !.sabe! 
11 cuando aquél adquirió un mayor empuje y afianzamien-
to', ge neralmente bajo las premisas doctrinarias, con sus 
innegables consecuencias en la sociedad española. Precisa-
mente, respecro a las Cortes isabelinas, el profesor Cuenca 
Toribio afi rma: 
«ESic li beralismo 1cmplado [refiriéndose al dowina-
rio l. en el que el órgano lcgislmivo desempciiaba un papel 
axial y grótvido de posibi lidades. consli lu ía la mejor expre-
sión de los cambios del poder socio! que se operaban fcsli na-
damcntc bajo la mirada un tanto estupefacta de los contem-
poráneos. Llevada a cabo, con mayor rapidez de lo previs i-
ble. la pa rlamcnlarización formal de la monarquía, qucdabo 
cxpcdilo el camino para la acl immación de los usos y cos-
tumbres del sistema representativo de base censi taria; cuya 
ampl iación, asr como su ri tmo de implantación instituc ional 
supusieron quizn los únicos pumas de franco dcsncucrdo 
cnl re los componenlcs de la escuela doclrinaria ¡ ... J. 
El consolidamicnlo del nuevo régimen ¡ ... J evidencia , 
de modo irrefragable, el éxito que le acompañó en su tarea 
de atracción e identificación de las ll amadas <(capac idndes,) 
con un sistema representati vo ~uín en estado embrionario , 
pero cuyo desarrollo hac ia la adullcz cslaba escrito en la 
propia evo lución económica y social. Aunque es cierto que. 
sa lvo en las fases progresistas, usufructuaron todos los 
medios del poder, pocos ejemplos presenta la hi sloria en 
los que, con ex clusión de medidas coerci ti vas, una minoría 
polít ico-intelcctwll haya realizado co n mayor prontitud y 
eficacia la ideolog izaci6n e indoctrinamicnto de una socie-
dad inmóvil y relrógradv•' 
En es te marco, con e l presen te art ículo, anali za-
mos la forma en que una familia ori gi naria de la baja nobleza 
de prov incias ll egó a acceder y a in tervenir en la po lítica 
nacional española del siglo XIX a través de u papel parla-
mentado, y cómo utili zó su posición priv ilegiada para atraerse 
influencias, formar parte de las clientelas políticas, ascen-
der de forma fulgurante en la clasista sociedad dec imonónica, 
lograr benefi cios profesionales y conseguir su forta lecimiento 
económico . 
Es ta conexión con la oligarquía gobern ante fue, al 
parecer, basta nte común en la época, dado que, según Je-
sús Cruz, los po lít icos españoles que protagoniza ron la re-
volución li bera l y que ocuparon lo principales cargos del 
Estado consti tuc iona l eran hida lgos de provincia , cuyo as-
censo socia l fue asim ilado por la vieja ari stocracia , garan ti-
zándose la dom inación de una éli te an tigua a través de prác-
ticas sociales tradi ciona les -relaciones de pa rentesco, ami s-
tad y paisanaje- , al mismo ti empo que se ofrec ía un margen 
de fl exibilidad soci al sutic iente como para no poner en peli-
gro las bases del orden social, s iendo ésta una pr{lctica ge-
nerali zada ya en el Antiguo Régimen. Por lo 1anro, la movi -
lidad intern a de la sociedad dec imonónica fue el resultado 
·Investi gador del Proyecto de I+D de-l Ministerio de Educación y Ciencia. Rí·gularión Mwial t· h1st it 11riune:J en Andalucía ( IJHA 2002-027 13). 
1Sobrc sus rasgos y orígenes L. DÍEZ DEL CORRAL. El Liberafi.,·mo Dorrrinario. Madrid , 1973. \lid. l' liam. J. L. COMEL LAS. Lltlt!odn del résimt'll 
fibemf e.1pmio/, Mndrid, 196 2. 
1En relación n la dinámica pol il ica experimentada en las Cortes y el juego efec ti vo entre los poderes de l Est:1do isabelino dcstacn la minuciosa obra 
de J. l. M.'\RCU ELLO BENEDICI'O, l..il fmírtim parlanlt'luaria e11 l'i rei11ado de l.múl'l ll . MJdrid, 1986. 
1Parlamt•mnri.\IIIO y Olltiparfamenlllrismo t'll E.1pmia. Madrid , 1995, p. 2 1. 
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de empujes horizontales y no del ascenso de una nueva cla-
se"". 
Desde luego, el es tudio de la fami li a Alvear tiene 
mu lti tud de ven tajas hi storiográfi cas, que ya enunció Christian 
Wi ndler, afirmando: 
«Las elites locales art iculnron poco 3 poco sus intere-
ses también fuera del munic ipio. Con ello in nuycron ncti -
vamcntc en las estructuras estatales que se estaban confor-
mando. A parti r del ejemplo de los Alvear y de los AlcaUí 
Zamora , hemos pod ido ver el modo en que determin adas 
fam il ias de notables intervin ieron en la política nacionnl 
despu~s de 1808. Los ejemplos ponen de m a ni fiesta el 
interés de las biografías colecti vos de las elites locales en tos 
siglos XV II I y XIX. Lo mismo que en el caso de las modi-
ficac iones en la cstmctura de la propiedad y las pau tas de 
conducta de las nuevas capas propietarias, cslUdios sobre 
famil ias concretas, con la ventaj a de un seguimiento 
cronológico más prolongado y de un ;málisis más fino. po· 
drían completar las investigaciones ya existentes. centradas 
generalmente en munici pios o regiones .~~.'i 
A este respecto, con este trabajo esperamos an·ojar 
m:ís luz sobre esta saga6 , cuyo estudio puede servir como 
signifi cativa aportación al conocimient o de la evol ución po-
lít ica , económica y soc ial de las elites loca les que progres i-
vamente fuergn ocupando ámbitos de poder müs allá de su 
luga r de ori gen, contribuyendo de este modo a la recons-
trucción de los vínculos personales y los fundamentos del 
poder y del prestig io de la oligarquía gobernante de la Espa-
ña del siglo XIX. 
Fin almente , expresamos nuest t·o más profun do 
agradecimiento a Juan Bosco Alvear Zubiría, quien amable-
ment·e nos ha facil itado el acceso a documentos privados de 
su famili a, de gran interés para la elaboración de este estu-
dio. 
2. LOS ALVEAR: QUIÉN ES QUIÉN. 
Los anrecedente más remotos de la famili a Alvear 
se encuentran en e l va ll e de Arás (entre las prov incias de 
Burgos y Cantabria) y en Nájera (La Rioja), donde, al pare-
cer, era n cont adores rea les, alcaides y gobernadores en el 
mencionado ducado riojano7 . 
t:.a I'i'egadh a C6rdooa de los Afvear tu vo fugar a 
fin es del siglo XV II , cua ndo Juan Bauti sta García de Alvear 
y Garnica (Nájera , 18-Vll- 1657/¿?) se estab leció en Fuente 
Obejuna como admini strador de las rentas reales, casándo-
se en segundas nupcias con la cordobesa Francisca Josefa 
Rajadel-Escalera y Castillejo en 1693. 
Uno de los hijos de este matrimonio, Diego Sebasti r.n 
de Alvear y Rajadel-Escalera (Fue nte Obeju na , 12-X I-1697/ 
Montilla, 20-X U-1765), casado en 1719 con María de Mo-
rales y NavatTO (Chillón 8-VII- 1689/¿?), alcanzó el puesto 
de tesorero general de rentas del duque de Med inaceli, tras-
laci<índose a Montill a, entonces sede de la administración de 
las propiedades de dicho ducado en Córdoba, adqui riendo 
tierras y siendo el fu ndador en 1729 de la afamada bodega 
fa miliar, hasta convert irse en uno de los hombres más po-
derosos de la localidad, posibi litando que en la segunda mi-
tad del XV III la famili a disfrutara de una destacada pos ición 
de poder en esta ciudad del sur de Córdoba, basada tnnto en 
sus relaciones clientelares con agentes de poderes externos 
como en su excelente situación económica'. 
Este matrimoni o tuvo tres hijos: uno fallecido en la 
in fancia, Santiago María (Córdoba 30-VII-1725/Montill a, 17-
IV- 1799) y Juan Nicolás de Al vear y Morales (¿?/Montill a, 
10-1- 1807, presbítero). Santiago, hida lgo según carta eje-
cutoria de la Chanci llería de Granada de 1780, reg idor y 
síndico personero de Montill a, se casó en 1746 con Esco-
lás tica Fernr.ndcz y Pon ce de León (El Puerto de Santa María, 
17-11-! 729/Montilla, 14-XI-1786), hija del licenciado Juan 
Luis Fernández Ponce de León y Arncdo (corregidor de El 
Puerto de Santa María, Lucena, Agu iJar y Monti lla, gober-
nador de Zafra y justicia mayor del ducado de Feria). De 
este enl ace nacieron varios hijos -véase árbol genealógico-. 
2.1. Diego de Alvcar y Poncc de León. 
El primer hijo varón de aquel matrimonio que tuvo 
descendencia fu e Diego de Alvear y !'once de León (Monti lla, 
13-Xl-1749/Madrid, 15-l -!830)9 , qui en adquirió una repu-
tada fama como oficial y geógrafo de la Armada, pa rtici -
pando en diversas ex pediciones. De hecho, fue comisario 
de la segunda comisión de lími tes entre España y Portugal 
en Améri c:~ del Sur, cuyo r,n cm ejecutar el tratado prelimi-
nar de 1777, puesto que desempeñó hasta 1801, es decir, 
durante 24 años, explorando los ríos Paraná y Uruguay, y la 
zona de las misiones jesuíticas. Precisamente, du rante su 
estancia en el Río de la Plata se casó con María Josefa 
Balbastro y Dávila (Buenos Aires, 11-IX- 1759/Cabo de Santa 
María, 5-X-1804), miembro de una insigne est irpe criolla , 
con la que tuvo trece hijos. Sin embargo, esta fam il ia nume-
4 /_os JWUlbft::i de Madrid. Las úa.H!.I' .wr-inles dt' La ret•o lud6n fibaaJ e~pmiola, Madrid. 2000. pp. IG5-G. 
SfUtt!.'i lor·ales . . 'lttJiore.\·, rt!jormi.'itas. Red,·s rlientelare.r y Monarqufa ltarin finales del i\ miguo Rigimen, Sevi lla, \997. p .. .J2Q. 
~>Sobre la familia Alvcar ya hemos realizado varios trabajos. anali?.ando sus orígenes y fulgurante escalada en la clasista socicd:-td del ochocientos hasta 
en troncar con la ari stocracia de ra ncio ;.tbolcngo (cfr. ,, G~ ncs i s y ascenso de I:J elite soci :~. l andaluza del siglo XIX : los Alvcar», Arras dl'l /11 Cungre.w 
d1• Niswria de Atulnlucln [en prcnsa J). y su marcado perfi l intelectual (dr. <•Contribución a la historia social de la cu ltura csp:1ñola dccimonónil·a: La 
bibl ioteca de la f:unilia Alvcar a mediados del siglo X IX» y << El Cm~1ogo de la Oibliotcca de los sciiorcs de Alvear (1852))~ . Ámbitos 5-6 (2001). pp. 55· 
7-J y 128· 15 1, respectivamente). 
'Cfr. F. FER NA NDEZ DE BÉTH ENCOU RT, lliMoria gt'll ea /6gim y ll eráldira de la MonMqnfa espaiiola. Casa /l(•al y Grande.\ de E.fpmia , tomo 
V. MaUrid. 190-L pp. 373·6. C. CA LVO, Nobiliario del l\ ntig1w Virn!)'IUtiO del Río de la Jllma. vol. Jl l. Buenos Ai res. 1938. p. 169. 
' C. WtNDLER. op. ,.;r .. pp. 9t·2. 
9Sobrc los an tecedentes fn mil i ~ rcs . b i ogr a fí~ y p ro l ífic :~ dcscc ndc.ncia de este ilustre marino: Archi vo General de la MJrina Á!varo de B:nñn [en 
adelante A. G. M. A. B.], Hoj:~ de servicios de Diego de Alvcar y Poncc de León. Sección de 1\:rsonal. Cuerpo Gcnc r.~I -O iicia l cs de Guerra, lcg. 620/47. 
Archivo Genera l Militar de Segovi :~ {en ade lan te A. G. M . SG .] , Expediente de Diego Alvc;¡ r Poncc de León, sección 1 ~ «l'crson:l l», Jcg. A963. S. 
ALVEA R Y \VAR O. lfixrorin de D. Dic~o de Alvt!ar y Ponte di! León, M adrid, 1891. G. E RODR[G UEZ, Hilloria de llll'l'nr, Buenos Aires, !913. 1'. 
FERN AN DEZ Lt\LAN NE, Los 1\h·ear. Buenos Aires . 1980. 
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rosa tu vo un fi n trágico, dado que en 1804 la escuadra en la 
que regresaban a España fue atacada en las prox imidades 
del Estrecho por barcos ingleses , pereciendo en el combate 
todos, salvo el patriarca y uno de sus hijos, el afamado líder 
de la independencia argentina Carlos de Alvear y Balbastro, 
que fue ron conducidos a Gran Bretaña . 
Durante su estancia primero en Pl ymout h y luego 
en Londres, Alvear, con el apoyo de la opinión públ ica ingle-
sa, reclamó una indemnización al gobierno británico por la 
pérdida de su familia y sus cuantiosos bienes (al parecer, 
transportaba en el barco hundido 51.000 pesos fuertes en-
tre plata, oro y equipaje, más otros 41.000 pesos fuertes 
correspondientes a sus soldadas), reci biendo en compensa-
ción una au téntica fortuna (2 1.647 libras esterlinas), al mis-
mo tiempo que fue bien atendido, sobre todo por el ministro 
de Marina, George Caning, por el primer mini stro, Pitt , y 
por el propio Jorge 11 1. 
Como fru to de estas relaciones y de frecuentar los 
salones de la alta sociedad londinense, conoció a Luisa Ward 
(Ostende, 31 -VII- 1786/Mad rid 6-VJU-1 859), descendiente 
de una fam il ia de comerciantes de origen irlandés, con la 
que contrajo segundas nu pcias pri mero en Londres (1805) 
y luego en Mont illa (1807), cuando Alvear tenía 57 años y 
su namante prometida sólo 19, dando lugar a una nueva y 
numerosa prole -véase árbol genealógico-. 
Vuelto a España a princi pios de 1806, tras ser reci- . 
Fernando VII dispuso devolverl e su empleo, ho nores y dis -
tinciones, una vez reabierto su sumario y tras la presenta-
ción de m1evos info rmes de destacadas autori dades civil es 
y mi li tares mu y favorables para Alvear. 
Desde luego, pese a que dadas las circu nstancias lo 
intemaran ocultar, la fa mil ia Alvear apostó por el sis tema 
li beral, con las nefas tas consecuencias que ello les supu-
so", especial mente a Diego, quien, aparte de ser procesado 
y ex pulsado de la Marina, invi rtió toda la fo rtuna que poseía 
en bancos francese en la compra de bonos de las Cortes, 
quedando sin valor ¡,-as la vuelta de l absolutismo. Además, 
según su hija Sabin a: 
«Alvcar, que habfa reprobado las violencias de aquellas 
opiniones absolutistas y reaccionarias :l iHcriorcs, as í como 
l~1 s cominuas conspi raciones y conatos de rebelión contra el 
gobicmo constitucional , restablecido que fue. no podía Jue-
go tampoco aplaudir la exaltación de ideas que fue empujan-
do a los partidos liberales has1a lomar medidas igualmente 
violentas y arbit rarias que, last imando las tradiciones mo-
nárquicas y aún religiosas de la nación, pcnurbnban el orden 
interi or, conculcab:m derechos e instituciones respetables, 
y llegaron de tal modo a alarmar a las potencias extranjeras, 
tc1ncrosas de nuevos sacudimientos revolucionarios, que 
hubieron de imponerse interviniendo osadamente hasta dis-
poner aquella humi llante i nv<.~si6n .» 11 
bido en audiencia por Carlos IV y dar cuenta de sus trabajos Estos recuerdos nos ind ican que Alvear, quien fue-
en América a Godoy, se incorporó ya avanzado el año !807 ra espectador de 12rimera fila de la obra de las Cortes de 
al Departamento de Cádi z, ocupando los puestos de comi- Cádi z;idco lógicamenre se enmarcaba dentro de la corri ente 
sario provincial y comandante del cuerpo de brigadas de li beral <<doceañ ista», -partidaria de una transacción con la 
art illería. Corona para integrarla en el régimen constitucional-, frente 
Durante su estancia en la antigua Gades, estalló la a los «veinteañistas» o <<exaltados >> -tendentes a introd uci r 
Guerra de la Independencia , siendo nombrado voca l de la reformas rad icales y un recorte en el papel del monarca- , es 
Junta de Gobierno y participando, al mando de la artillería decir, dentro de los que veían positi vos la int roducción de 
del Arsena l de La Carraca, en la rendición de la escuadra ca mbios políticos, aunque apoyaban a la Monarquía y a la 
francesa surta en la bahía gad itana. A continuación, ante el Iglesia, y temían un a revol ución popular, que podía poner 
asalto francés a la ci udad, intervino en su defensa de forma en peligro su privilegiada posición soc ioeconómica. 
destacada , lo que le valió el nombramiento de corregidor de Por otro lado , como ya hemos comentado, Diego 
la Isla de León 18 10 cargo que coincid ió con eÍtras lado a Alvear logró su rehabili tación, pero su esp sa le convenció 
~la pobl ación de la capital de !?Zona no ocupada, oado que para que rec lamara los perjuicios causados por su expul -
C(Jdi z estaba afectada por unaepidemia, por lo que debió sión. Con tal fin , emprendió viaje a Madrid, marchando a 
encarnarse entre otros problemas, de alojar -al organigrama - caba llo pese a ser ya octogenario, consiguiendo grac ias a 
:~1 i5!Cati vo de la Regencia y organizar la instal ación de sus intluyentes arnistades 12 integrarse en la Corte y ser pre-
las primeras Cortes óe la Contemporaneidad española , y sentado a l Rey. Sin embargo, como consecuencia de las 
todo ello en el marco del asedio galo. Pese a q~ tan solo un duras condic iones de su traslado, el 15 de enero de 1830 
año después fue cesado, su trabajo fue recompensado con fa lleció. 
el nombramien to de brigadier de la Armada. 
Posteriormente';liñ:\ vez fi niqu1ta oel4'rienio Li be-
ral y vuelto el absolutismo, dado su apoyo al liberalismo, el 
patriarca de los Alvear fue sometido a un «proceso de puri-
ficac ión>>, siendo declarado << impurificadO>>, decretándose 
su expulsión de la Marina, aunque, poco tiempo después, 
En defini tiva, Diego de Alvear y Ponce de León 
pose ía un sus tancial pensamien to, con una cl ara base il us-
n·ada, uniendo a sus amplios conocimientos de los clás icos 
una marcada formac ión c ien tífica, militar y marinera, ex-
pre ándose correctamente en siete idiomas (español, latín, 
francés, inglés, itali ano, ponugués y guaraní), como fruto 
11)Dc hecho, José 1\•laría, Manuel y Miguel de Alvcar !'once de León fueron cncarcclndos, los dos primeros en Córdob;~. y el último en Các..l iz, :lcusac..los 
de ser liberales. S. ALVEAR Y WARD, op. r-it. , p. 276. 
11 //Jid., p. 269. 
11 Nada más llegar a la c:1pita l de España fue visit4ldo por dos compañeros de su ~poca de guardiamariu;1 , d capit :ín genc1.1t de In Armada JuJn María 
Villavicencio y el teniente general Apoda<.~a. conde de Vcnadito, a.si como por los gcncr:l lcs Castaños, Vcucgas, marqués de Zambrano -a la sazón minis1ro 
de In GucJTa·, por el ministro de Marina. por los dU<Jul.!s de Mcdinaccli y la condcsa-dlJ(JUCSa de 13cnavcntc. /bid., pp. 293-303. 
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de su' nu merosos viajes de exploración en Sudamérica y de 
su segundo ma trimon io con una ciudadana bri t,\nica, lo que 
a su vez le permit ió conocer di ferentes cul turas. Todo lo 
cual influyó en que desarrollara una menta lidad ab ierta e 
innovadora , defendiendo y llevando a la IJr<ÍC tica la modcr-
ni za<.: ión del país. A la par que ejercitó su ideología tenden te 
a l liberalis mo, adq uirida du rante su es tanci a en tie rras 
gaditanas, cuando por sus altos cargos en la antigua fsla de 
León fue el anfi trión de la Concs y buen conocedor de su 
obra , época en que logró y e rrcchó cons iderab les relac io-
nes con la oliga rqu ía gobernante allí refugiada. Valores y 
ac ritudes, nada comu nes entre la elite rural de su época de 
la que provenía, que, como veremos a continuación , lrans-
mitió a sus hijos. 
En cua nto a la descendencia del matrimoni o Diego 
de Alvcar-Luisa Ward, siete de sus vástagos alcanzaron la 
celad adul ta -véase árbo l genea lógico- . 
Todos ellos recibieron una esmerada educación, 
especial mente los varones, a los que el genera l Alvear pro-
curó buscarles una co locación. Así, gracias a sus influen-
cias castrenses, consiguió que sus hijos varones mayores , 
Diego y Tormís, j unto con su primo Joaqu ín de Alvear y 
Castilla (hijo mayor de su hermano Ral'ael de Alvear y Ponce 
de León, an tiguo capi tán de fragata), fue ran aceptados en el 
Real Colegio Genera l Mi litar de Segovia en 1825, logrando 
incl uso que a Diego se le dispensara del exceso de ed<ld 
para su adm isión y que, tras superar la materias de l primer 
año y dada su alta preparac ión mil itar, se incorporasen como 
cadetes de segundo año 13 • 
No obstante, só lo unos meses des pués, en enero 
de 1826, coincidiendo con el «proceso de purificación» de 
su padre, a Diego se le abrió un sumario y fue condenado 
por Real Orden de 28 de febrero a cuatro meses de prisión 
incomu nicada en la Torre del Rey don Juan , tras lo cual fue 
expulsado del Ejército". 
Por lo que respecta a su hermano Tomás, continuó 
en la academ ia segoviana, concluyendo con bri llan tez su 
formación y obteni endo el grado de subteniente de infante-
ría a fines de 1829. Tras fa llecer el brigadier, los entonces 
ministros de Marina , Luis María de Salazar -que rambién 
desempeñaba la presidencia de l gob ierno-, y el de la Guerra, 
marqués de Zambrano, propusieron a la vi uda que, con el 
,r;;,\' <il!' <'jU\5' 1\\J :re l)'l;)'lll\!l·¡r elr 1\r M<fri\ra el' apellYdb Al'vear, 
pasase a este cuerpo, lo que fue aceptado, rec ib iendo en 
marzo de 1830 el nombramiento de alférez de navío, lo que 
supuso el inicio de una ru lgunmtc ca rre ra, como comenta-
remos más adelame, hasta alcanza r los empleos de capitán 
de nav ío y brigadier de infan tería". Mientras que sus her-
manos menores, Enrique y Francisco, fueron matricul ados 
en el mejor colegio de humanidades de Madrid, para luego 
in iciar el primero una prolífica actividad intelectual y el se-
gundo una destacada carrera en el campo de las armas. 
En cuanto a los miembros femen inos, al morir el 
patriarca, Luisa Ward y sus tres hijas regresaron a Mont illa 
para ocuparse de la administración de su considerable patri-
monio rústico y, aunque recibieron una educación menos 
esmerada que los varones, como era natural en la época, las 
mujeres Alvear realizaron multi tud de viajes y aprendieron 
idiomas, res idiendo indistintamente en Monti lla y Madrid, 
donde frecuentaron los ambientes cortesanos, se codearon 
con la alta sociedad madri leña y sustentaron una tupida red 
de influencias muy beneficiosa para la familia. 
A continuación, aportaremos al lector una serie de 
apuntes biogrMicos de cada uno de los miembros de esta 
sagn, que perm itid conocer su devenir vital ele una forma 
más individualizada y comprender el papel que desempeña-
ron tanto en su familia como en la sociedad de su época. 
2.2. Diego de Alvea r y Wa rd . 
En cuan to al primogénito (C{ld i:o, 5-1-1808/Mont illa, 
16-Xl-1851), tras la frus tración sufrida en el ca mpo cas-
trense, en los años inmediatamente posteriores desarrolló 
una cualifi cada formación en España, Francia y Gran Breta-
ña, siendo alumno de var ios colegios, como la Escuela Cen-
trnl de París, en la que durante dos años es tudió física, quí-
mica, mineralogía, maquinaria, botánica y economía po l íti~ 
ca, conocimientos que perfeccionó de forma prác tica en 
diversos talleres y fá bricas brit(\n icas, al mi smo tiempo que 
perfeccionó su inglés y francés". Adem(ls, de cSia época 
data su amistad con intelectual es de la talla de José de 
Espronceda" , al que le un ía, aparte de su afñ n por el cono-
cimiento, la persecución por los absolutistas y sus dilatadas 
estancias en disti ntos estados europeos. 
Pese a lo inusual en la España de principios del XIX 
de esta acti tud en favor de viajar para aprender los logros 
que se estaban alcanzando en los pa íses más avanzados, 
paradój icamente, no sería apreciada. Así, en 1833 solici ró 
que se le ex imiern del servicio militar obligatorio, alegando, 
entre otras razones, la ut ilidad de sus estud ios cicntíli cos 
para el' país, los cuales ya había puesto en práctica introdu-
c iendo en Andalucía un nuevo método para la producción 
de aceite al comprar en Inglaterra una prensa hidráulica con 
ta l fi n", contando con los informes favorables del Ayunra-
rn ien!O de Montilla" y del marqués de las Amarillas, enton-
ces capitán general de Andalucín 20 . 
1JA. G. M. SG .. E~pcdkn tcs personales ele Diego y Tom:ls de Alvcar y Ward, y JoJquín de t\ h•car y Casti lla, sección 1'. "l'crsonab,, lcgs. A963, A965 
y A96-' rcs pcc ti v:uncntc. 
1~A. G. M. SG., Expediente personal de Diego de Alvcar y \V:~rd , Sección 1•. «Pcrsonab,, lcg. A963, fol. l. 
1sA. G. M . SG ., Expediente persona l de Tom:ís de AlvcJr y Ward. sección 11 . «PcrsonJbl, lcg. A965 . r\. G. M. A. B .. !foja de servicios tic Tomás de 
A lvc:1r y W:1rd. Sección de P~; rsu n al. Cuerpo Gcncrai-Oiicialcs de Guerra, lcg. 620/48. 
16A. G. M. SG .. Expediente personal de Diego de A lvcar y Ward. Petición dirigidJ JI Rey para la exención de quintas de 20- 11 -1833, Sección 1~ . 
(( Persona l», k g. ACJ63 , f l. 6. 
11Su bucua relac ión hizo que el insigne lhaato le escribiera un pocm:1 dedicado a la muerte del brigadier Alvca r. Vitl. S. ALVEAR Y WARD. op. tit., 
pp. 327-31. 
15A . G. M . SG .. Expcdicmc pcrson:tl de Diego de A l vc:~ r y \V;¡rd. Pclición dirigida al l~cy ... 
19Archivo M un icipa l de ~ l ontilla , len aclclan tc A. M . M .] . Actils C;~piwlarcs de 183 3, lcg. \ 30. cxp. 3. cabi ldo de 13 dL· mayo. 
!0 En su escrito m:m ifcstaba que A lvcar era: 
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Pese a Jns fundadas razones de es tas referencias, 
no debemos pasar por al lO la relación del solicitante con sus 
au tores, dado que su tío, Miguel Alvear Poncc de León, era 
re• idor decano de Montilla y el marqués de las Amarillas era 
sobrino del general Castaños, quien fuese ímirno amigo del 
padre de Alvear y Ward . 
Sin embargo, se recomendó que la petición fuese 
desestimada, en base a que: 
«! ... ]no ha dado pruebas positivas de los conocimien· 
tos que dice poseer en las ciencias naturales, adquiridos en 
establecimientos extranjeros, y que sólo pudieran ca\ilicar-
se si hubiera sufrido algún examen en los de esta clase que 
hay en la Penínsu la. Después de haber oído a sus fisca les y 
conf'ormc con lo propuesto por el togado es de opi nión que 
la exención que reclama Alvear se halla en oposición con las 
soberanas resoluciones vigentes y su inclusión en los sor-
teos ni te obsta en su carrera ni debe irrogar perjuicio de 
consideración a sus intereses, atendida la facult:1d de redi-
mir la suerte personal por medio de sust ituto, y en su con-
secuencia es improcedente su solicilud.,>21 
De este modo, una vez más, se negaba la realidad y 
no se va loraban los estudios internacionales . Por fortuna 
para él, en el sorteo no le correspondió ser soldado" . 
En cuanto a la prensa hidrául ica mencionada por 
Alvear, resulta una cuestión muy importante, al ser la pri-
mera vez que se uti liza este tipo de maquinaria para la obten-
ción de aceite en España. 
Al parecer, durante un viaje a Francia y Gran Breta-
ña , conoció esta prensa, inventada por el mednico británi-
co Joseph Brarnah, cuando era ut ilizada parn prensar pape l, 
heno, paños y, las balas de algodón y los faldas parn su 
transpone marítimo. Alvear, con el fin de adaptarla a dicha 
fi nal idad , recogió datos en sus mo linos y, calculó las varia-
ciones y las dimensiones convenientes, perfi lando los pla-
nos para su co nstrucción. Rea li zada , finalmente, en 
Manchester en hierro colado, la instaló en la propiedad fa-
mili ar del Mol ino El Carril en 1833, Iras un azaroso viaje, 
dados Jos inconvenientes aduaneros, desde Manchester a 
Londres, trasladándose por mar hasta Mahón , de allí a M<í-
laga y, por último, a Montil la. 
Para difundi r Jos benelicios de esta máquina, sien-
do ya miembro de la Real Sociedad Económi ca Matri tense, 
publicó un opúsculo en el que señalaba que el acei te produ-
cido en España ten ía tan mala ca lidad que era imposible im-
portarlo al exterior, perdiendo Jos mercados en favor de Fran-
cia e Italia , defendiendo la introducción de máquinas para 
moler y prensa r la aceitu na rápidameme, dado que la abun-
dancia de las cosechas e convertía más que en un benefi-
cio en un problema, al amon tonarse el fr uto a la in temperie 
durante meses , fermentando y pudriéndose, Jo que provo-
caba que una parte del aceite se evaporase, otra se convir-
tiera en alpechín y el resto adqui riera un pés imo sabor. 
Asímisrno, describía detalladamente las caracterís-
ticas, funcionamiento y resu lt ados de la prensa, comparán-
dol s con los artefactos entonces util izados en Anda lucía, 
las prensas de viga y de torre, afirmand o que durante la 
cosecha de J 833, la primera vez en que la utilizó, empleó a 
dos hombres que molían y prensaban di ariamen te 24 fans. 
de aceituna, pese a estar mu y lejos de su pleno rend imiento 
(es timaba que podía prensar 192 fans. en un día), hab iendo 
costado 25.000 rs. (15.000 rs. pagados al fabr icante y otros 
10.000 rs. por los gastos de trans pon e, impuestos y colo-
cación en el molino mont illano). Fren te <1 es to, la de viga 
costaba en tre 42.000 y 55.000 rs., empleaba dos hombres 
que úni ca me nt e pren sa ban 16 fans. diarias, debiendo 
reconstru irse a Jos dos o tres años por su deterioro cons-
tante ; miemras que la de torre tenía un prec io de unos 30.000 
rs ., necesit ando tres hombres, que en 24 horas só lo prensa-
ban 16 fans. De esta form a, la diferencia en el precio de 
compra, el ahorro sólo en mano de obra de ent re un 50% y 
un J 00%, el poder p1·cnsar doce veces mlí s y extraer una 
mayor cant idad de aceite hacían a la prensa hidrául ica mu-
cho más compet itiva, permitiendo prensar las cosechas en 
un tiempo lo sul"icientemen re cono como para conseguir un 
producto de alta calidad , además de destruir menos capa-
chos y de ocupa r un local má pequeño, transportándose 
con suma facilidad . 
Desde luego, en la época en que se inició su funcio-
nam iento atrajo la atenc ión de numerosos labradores de 
Montill a y de las poblac iones cercanas, así como de las au-
toridades pol íticas (el jefe político de Córdoba, Juan Anto-
nio Delgado, publi có un art ículo en el Boletín Oficia l de la 
Provincia sobre la misma ex honando a u adqui sic ión por 
los agricultores), de los cicnríf"icos (como Francisco Manínez 
Robles, cated¡·;:í ri co de agri cultu ra en el Ja rdín Botánico de 
Madrid , quien publicó un estudio en el Boletín de Com ercio 
señala ndo la convenienc ia de su implantación) y de Jos fa-
•1[ ... 1 sujeto b:tst:ulle instruido en ciencias quizá m~s t'¡tilcs y por lo menos poco estudiad;-¡s en Esp:liia. por no cnseñ~rsc sino superficial-
mente al gunos mmos de ellas y, debiera. sin duda, ser atendido en :lprovcchamic nto de estas ciencias y nrtcs útiles tanto o m:is que el de lns 
facultades mayore que se enscfian en las Univers idades, aunque se uota la diferencia de no haberse sujctndo Alvear y Ward a ningú n examen 
en España y que por esto no pueda gmduarsc su mérito con el de los bnchillcrcs y doctore s que obtienen sus grncJos en l<:~ s Univcrsicl:ldcs, pero 
esto seria necesario si se tra ta se de una medida general que esti mulara el estudio de aquellas ciencias. ca lifid.ndosc su m ri to en los 
establecimientos de esta clase que residen en la Corte. Mas, como se tt.lla de un sólo individuo, basru en alglm modo la cal ificación que hace 
el Ayuntamiento de r..•lontil la en su informe del ex traordinario méri to de O. Diego de A lvcar y Wn rd pnr;l que se ill ienda su petición . 
concediéndole exención pcrson:~.l de quintas. sin que para conseguirlo tenga qut! poner sustituto. pu t:s de 01ra suerte no se le dispcnsaríJ gracia 
alguna, respecto qut~ en la actual quint:J. pueden liberarse por medio de sustitutos todos los mozos a quienes toque la sw.:nc ele so l d a dos.~· 
A. G. M. SG., Expediente personal de Diego de Alvear y Ward. Informe del marqués de las Amarillas al Consejo Supremo de la Guerra , 10 -
VI-1833 , sección 1". ((Personal», lcg. A963, fol. 8 r. y v. 
11A. G. M. SG., Expediente personal de Diego de Alvcar y \V;lrd . Veredicto del Consejo Supremo de la Gucrri'l al sccrcwrio de Eslaclo y del Despacho 
de la Guerra. 6-VIII -1833, sección 11 . (<Pcrsonah>, leg. A%3, fol. 9 r. y v. 
nr:~ra el reemplazo de 1833. a Monti lla le correspondió aportar 27 hombres, tocándole en suene a Alvca r el puesto 77. siendo los primeros por 
riguroso orden del sorteo los que debían desempeñar el servicio de las annas. A. M. M .. Quin tas. Ex pcdic 111c formado para el sorteo de 27 soldados para 
el Reemplazo del Ejército. 1833. lcg. 314A. 
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bricames et\ potencia (como Francisco Amonio de Elorza, 
oficial de artil lería y director de la incipiente fundic ión sevi-
llana de El Pedroso, quien aseguró a Alvear que podría cons-
lruirla, tras importa r la maqui naria necesa ria ~ ca i por el 
mismo precio que en Inglate rra)". 
Sin embargo, la prensa no cum pli las expectativas 
que despertó, dadas sus frecuentes averías y, sobre todo, a 
que nunca se alcanzó su máxi mo de procesado debido a la 
escasez de materia prima al ser las fincas olivareras de los 
Alvear peq ueñas y, a que la len ta reco lecc ión del fruto y de 
su transporte proporcionaban un volumen diario m<ls bien 
modes to y du rante un período de tiempo mu y prolongado 
(al menos tres o cuan·o meses), alargando innecesari amen-
te el funcionamiento del mol ino y, por Jo tanto, incr mentnndo 
Jos cos tes. Tamb ién, las ventas de ace ite se realizaro n a 
granel a consumidore o mayori stas loca les en pequeñas 
part idas inferiores a las 200 @, no constando, a di ferencia 
del vino, que se exportara a nivel nacional e internac ional". 
En cuanto a la difusión, pese a las ind iscutibles ven-
tajas ele la misma, hubo un escaso interés de los indus triales 
agrarios en moderni za r sus insta lac iones", de ahí que en 
1878 de las 9.872 prensas que había en Es paña, sólo 214 (el 
2, 17%) eran hidráuli cas, si bien las provinc ias con mayor 
número de las mismas eran Murcia (con 45), Granada (con 
36) y Córdoba (con 28). Esto demuestra que las almazaras 
estaban tecnológicamente obsoletas , dando Jugar a retrasos 
en la obtención del acei te y, por las razones ya ex pue tas, a 
su pés imo sabor. Sólo a tlncs del XIX, cuando la fa lta de 
competi ti vidad con los aceites extranjeros hund ieron Jos 
precios de los españoles, se acomet ió la modcm ización, pero 
la mala fama de nuestros productos era ya un estereot ipo 
difícil de clesment ir26 • 
De este modo, la in tención de Diego de Alvear de 
introdu c ir innovac iones mecáni cas" en las industr ias 
oleíco las anda luzas con el método de su in vención no cua-
jó, al seguir uti lizándose mayoritariamente los artefactos an-
tiguos, circunstancia muy común en la Andalucía del XIX, 
do nde las prometedoras experiencias industriales de princi-
pios de siglo quedaron frustradas por causas ajenas a las 
acti vas intenciones de sus inspiradores". 
Al mi smo tiempo que el pri mogén ito de Jos i\lvear 
pon ía en práctica su prensa, se desarrolló la implantación 
definiti va del li beralismo, apostando ya sin ambi güedades 
por el nuevo sistema. 
Desde Juego, en la base ideológica de Diego de Alvear 
y Ward, hombre emprendedor y preocupado por su tierra 
como ya sabemos, aparte de la destacada ascendencia libe-
ral de su famil ia, no podemos pasar por alto que sus largas 
estancias en países como Francia y, sobre todo, Gran Bre-
taña, donde bu llían los principios liberales, debieron infl uir 
hondamente, ademá de su amistad con ilustres exi liados 
como Espronceda. 
As í, al crearse en 1833 la Milicia Urbana, nombre 
que Martínez de la Rosa dio a la Mi licia Nacional" , Diego" 
y su primo Juan de Alvear Pineda" ingresaron en ella, sien-
do nombrados teniente y subteniente primero de la segunda 
cotnpañ ía de infantería respecti va mente". 
Pero, Alvear y Ward no se con formó con un 
protagonismo local en el nuevo sistema, sino que inic ió una 
ful gurante can·cra política que le llevó a ser elegido en va-
rias ocasiones dipu tado a Cortes, siempre en el se no del 
Moderant ismo, por lo que desde su pertenencia a la Mil icia 
Urbana , de cadcter abiertamente progresista, evol ucionó a 
posturas más conservadoras, inaugurando la relación de esta 
saga con las Cortes. 
En el próx imo epígrafe desarrollaremos m5s am-
pliamente la labor parlamentaria de éste y del resto de los 
Alvear, au nque no queremos pasar p;\gina sin mencionar, 
para destacar su arra igo político, que fue elegido en casi 
todos los comicios celebrados desde 1836 hasta que en 1847 
!l D. DE ALV EAR Y WARD. De.l'f'ripdrín, liSO y l'l' lltajnJ de In pren.wr hidrá rtlica rnnstmida e11 Montilla prtJI'I'fltin de Córdoba para In elnbomdón 
del anite th: oJi¡•as, Mndrid , 1834. pp. 12 y 13. 
uEI runcionamicn1o del Molino Alvcar. así como el volumen proccsildo de :~ ccituna y acei te, los días de trabajo y, el nUmero de molineros empleados 
y su snlario diario entre las campañas eJe 1836-37 ;~ ISCi l -62, íl SÍ como líls vcnt:1s eJe 1837 íl 18ú2 han sido pormcnoriznd:uncntc es tudiados por F. J. 
FUENTES GARCÍA, T. ROMERO ATELA y R. VEROZ HERRADÓ . «Lo indum ia aceitera en el siglo XIX. Referencia' Córdoba y al Molino 
~. l.v_c,:~ n'. · ,{\'~t: ':!:':!.a J{e .~;~~~!~{f.o\ l\~líiP.flfi{tS~ · 11U,\I1"! · J')J),L,:!_?~~ - 1J]J ! tiJ1:,W, 
llA es te respecto. scgtí n los comentari os sobre la prensa de Alvcar publicados en el Semmw riiJ lndll.\'lrinl, tomo 1 (1 840), pp. 49 y ss. ·apud B. A. 
RAM ÍR EZ, D iccionario de /Jibliogrflj{a Agrrmómif·a. M::~drid, 1865 , p. 27·, se plantearon diversas críticas. ;¡firmá ndose que: 
<( L1 notic ia de esta novedad y los experimentos hechos con la máquina dieron margen a una controversia¡ ... ]. Don Juan Amonio Sácnz. 
desde Montcm.nyor. dijo que la tnl prensa cstruj~• ba con licsigunld:td el orujo f ... ]: D. José Beleña. desde CJbrn, en umeró sus ventajas sobre la viga 
( ... ): O. Gcnaro María Lanzn, desde Linares. apoyó la opinión ele S:ícnz. agregando otras fal1:1s [ ... 1: y la redacción del Snnanario. por su parle, 
atribuye los dcfcciOS a que dichos conlcndicnlcs. o no hab(:m e locada bien la máquina, o carecían de DJX'rarios entendidos para manejarla.>) 
" F. J. FUENTES GARCfA. T. ROM ERO AT ELA Y R. VEROZ HEI{RA DÓN, op. ci1.. pp. 30- 1. 
nEsm ac1i1 ud en fa vor de la modcmi7_ación de las cxplolaciones agrarias ya la puso en prácl ic:t su padre. el brigadier Alvca.r Poncc de León. quien. 
en un viaje a Gran Brc l a fi :~ tras conclui r la Guerra de la lndcpcndcncin, im1>0rtó va rias trilladoras y Hventadoras par:t sus propiedades molll il lanas, 
conviniéndose en el primero que introdujo este tipo de maquinaria en Espnña. Cfr. S. ALVEAR Y WARD. op. t il., p. 266. 
25J. NADA L. Mole1; tejer y f wulir. Estudio.,· d~: llisroria imlusrd nl, Barcelona. 1992. pp. 3-83. ~·1. MARTÍN RODR ÍGUEZ. 'cAndalucfa: luces y 
sombras de una indus1riali z:1ci6n intcrrumpid:1>•. en J. NADA L y A. C1\RR ERAS (dirección y coordin:1ción). Paurns rrgimrales d!' In ind11.~1riali :cwiól r 
esplll1ola (xi::; los XIX y XX). Barcelona . 1990, pp. 342-76. 
29 l ,:1r~ Camellas. cs1c cuerpo p:1rami li1:1r era ·~ l a tropa mi lilantc de los libcr:1lcs más exaltados);, /.mbd 11. Una reina y 1111 reinado . Barcelona. 1999. 
r · 35. 
'es e alistó el 23 de dicie mbre de 1833. nada más crea rse, aparecie ndo rcgistr:J.do como hac:cnd;~do y miembro d..: la Real Sociedad Económica de 
Montil la. lh.:gando incluso a ser propuesto para capit:ín de la segunda compaiifa de inran\eri:'l . A. M. ¡.. 1,, Milicia Urbana. lcg. 315A, cxp. 11. 
nHijo de l corond Miguel de Alvcnr Poncc de León, como harían sus pri mos los Alvcar y W:1rd cnlró en política . aunque a una menor escal a. siendo 
dipu1acla provinci:1l por el p:1rt ido ju<li c i :-~1 d ~.: Mon1i lla ( 1858·62) y vit'cprcsidcntc de la Diput:1c ión (1860-62). Archi \'O de la Diput acrón Provincial de 
Córdoba. Li bro de Act;¡s de la Diputnción (1 856-61) , lcg. 3.784, sesiones de 18 de julio de 1858 y 1 de abril de IR60. 
l 2A. M. f\4 .. M ilid;1 Urb;ma. lcg. 315A , cxp. 11. 
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pasó el relevo de su escaño a su hermano Tom ás, al ser 
nombrado Jefe Político de Córdoba, premio que le conce-
dió el Gobierno Pacheco por el conslante y disciplinado apoyo 
que prestó a los gabinetes moderados, amén de la estrecha 
relación que manJenía con el líder de los puriwnos, quien 
había ejercido la abogacía en Córdoba y era diputado por el 
distri to cordobés de Vi lla del Río en ese período. El 28 de 
junio, se incorporó a su nuevo pueslo, resaltando en el dis-
curso de 10ma de posesión la fidelidad al Ministerio que lo 
había nombrado y sus objetivos priori larios, mow ándose 
panidario de alenJar los intereses económicos frente a los 
pol íJicos, manifestando: 
«La Reina (Q.D.G.) ha len ido la dignación de nombm -
me Jcre Polít ico de esta Provincia. 
Propietario y residente en ella, y su Diputado en c i n ~.:o 
di st intas Legislaturas. tanto por propio interés como por 
gratitud a la confianza t;.mtas veces dispensada, considero 
como un deber consagrar todas mis rucrzas a su fomento y 
bienestar. Tal ha sido mi intento al aceptar por primera vez un 
empleo público y no o1ras las inlcncioncs del Gobierno de S. 
M. al confiarme. tan importante cargo. 
Tiempo es ya eJe que las cuestiones pol ít icas h:1gan lugar 
a las de intereses materiales. Éste es un centro común en que 
todas las opiniones pueden re un irse sin agraviarse. Y si los 
pueblos y Jos individuos. entendiendo bien sus intereses, 
consagraren sus csfuerLos a estos objetos, pron to verán ex-
tendidos sus goces, mejorada su situaci ón, aumentada su ri-
queza y con abundantes medios para con más holgura cubrir 
las cargas públicas que iodos estamos obligados a salisfaccr 
si hemos de vivir en sociedad y al amparo de un gobicmo 
protector. 
Haya paz. consérvese el orden público y en breve cono-
ccrún los pueblos las benévolas miras del Gobierno de S. M. 
para con esta provincia. Cualquier idea de mejora, cualquier 
pensamiemo de fomcnlo, cualquier objeto de utilidad pública 
será particu larmente acogido por vuestro Jefe Polftico.))3l 
Adem(,s, al ser la primera au1oridad de In provincia, 
ocupó la presidencia del Consej o Provi ncial y de In Diputa-
ción. 
Durante los cinco meses de ejercicio de este cargo, 
entre otras acJiv idades, dispuso In organización de las elec-
ciones de diputados provinciales, estableció un reglamento 
para actuar contra los incend ios en la Campiña y Sierra de 
Córdoba, y se encargó de buscar el edi ficio para emplazar la 
Escuela de Veter inaria" . 
to obstante, la labor más imp01tan1e que desarro-
lló, sobre Jodo por los benef icios que deparó a sus intereses 
fami l iares, fue presidir lns eleccione parciales a Cortes de 
oc iubre de 1847 en los distri tos de Cabra y M ont i lla, siendo 
uno de los cand idatos su hermano Tomás, que consiguió 
resultar eleg ido para reemplazarl o en el Congreso. 
Pero, el 26-X I Diego de Alvcar fue cesado por el 
gabinete Narv:íez, en1regando el cargo el 3-X II a su suslil u-
10, M iguel Tenorio, anterior j efe polít ico de Toledo35 . 
T ras esto, se reti ró de la vida públ ica a Montill a, 
poniendo fi n a la carrera po lítica que le hizo formar parte de 
la restr ingida oligarquía que controlaba la estructura del Es-
tado, habiendo sido entre 1836 y 1847 candida to al Congre-
so en ocho convocator ias electorales, resultando eleg ido en 
cinco ocasiones -aunque sólo j uró el cargo en cuatro- y, en 
otra fue votado para el enado. A sí, fue uno de los prota-
gon isJas de pri meru ti la de la consolidación del l iberalismo 
en España y, e pecia lmcntc, en Córdoba; pero, en ningún 
caso, dcfendi desde su csC<tño la modernización del país 
que preconi zara en sus escritos e intentase llevar a cabo con 
la importación de maqui nar ia agroindustria l , ciñéndose a los 
designios de su part ido. 
En 1851 , después de una penosa enfermedad, falle-
ció prematu ramente en Mon til ht , sin que llegara a casarse, 
éontando con t<tn solo 43 años de edad, aunque vividos ple-
namente con una amplísima activ idad en los ámbitos inle-
lecw al y po lítico , habiendo sido premiado, cmre otros, con 
los nombramien1os de caballero comendador de la orden de 
Car los 11 1 y de consej ero real de agricult ura, indu tr ia y 
comerc io ( l 849)36 . 
2.3. Catalina de Á lvear y Ward. 
Si n duda, como fruto de la presencia en los salones 
de la al ta sociedad madri leña de los miembros femeninos el e 
esta saga, la mayor de las hij as. Catal ina de A lvcar y Ward 
(Cádiz, 8-IV- 1809fMont illa, 30-V I- 1894), conoció y se casó 
con el coronel A gustín ele la Cerda y Pala fóx (Valencia, 13-
X II - J 802fMadrid , 9-V ll - 1872)37 en 1848, miem bro de la 
al ta ar istocrac ia" , cuya fami l ia estaba est rechamen te rela-
cionada con la elite políJica liberal " . 
JlfJoll'tín Ofirial de la Pm\'inria d1~ Ctjrdoba [en adelan te B. O. P. CO.J, 28-V J- 1847 . 
" !bid., 8 y 14- Vll, y 27-IX-1847. 
" IJ. O. P. CO .. 6-Xll-1847. 
"'Archi vo de la Parrcx¡uia de Santiago de Montilla [en adl'lantc A. P. S. M .j, li br de defunciones mJm. 13 ( 1847-51), fol. 7. 
"A. G. M. SG ., E.xpcdicn h.: personal de Agust(n de la Cerda y Palafox, sección 1•. «Per.;ona l», lcg. C2626. A. P. S. M .. Libro de. defunciones núm. 25 
(187 1-73), fo ls. 102 v. y 103. 
"~~ Era hijo del conde de P<~ rccnt. del Vill:u, de Contamina y de Burcta. y marqués de IJ:irbolcs y d..: Eguarás. barón de Gun.:.a de G:illcgo. Grandt:: de España 
de primcr:1 clase y Genti lhombre de Cámara de Fernando VI l. Nieto matcmo de los coudcs eJe Montijo. Hermano del conde de Pnrccnt, de Contamina 
y dd Villar, marqués de Fucutc-cl-sol, de Bárbolcs y de Egunrás, y vizcomlc de Mcndinucta. Cuiiaúo de la vizcondesa d ~.: Ganl y condesa del s~ nto Imperio 
Romano: del marqués de Campovcrdc: del marqués de Nav:urés. de L.tzán. de C~iiiz~r y de San Fd iccs: y, del duque de N:íjcr.t . marqués tic Gucvara y de 
Montcalcgre, y conde de Oiiatc. Tío camal de los marqueses del tvl or:~ l : de los duques de Vcragua y Uc la Ve-ga. y marqueses Llc Jama ica : y, de los condes 
de Vcgamar y vizcondes de Esc:unbray. Primo hermano de la duquesa de Alb:1 y de M:uía Eugenia de Mon tijo -la que sc rí:1 cmpcr:.uriz de Fn nciJ. 1rns su 
m:nrimonio con Luis Napoleón 111 -. Y. pariente lejano de los duques de Medinacc li y de los de Osuna. Cfr. F. FERNÁN DEZ DE BÉTHE 1COURT. op. 
cit, ¡lp. 33-l -78. A. y A. GA RCÍA CARRAFFA , EndclopetJia Jleráltlica y Gt•m·nlogfn hüpatw amt:rit·mw. tomo XXV I, Madrid , 1926. pp. 63-7. 
J9Su hermano primogénito, José Máximo de 1 <~ Cerd¡¡ , conde de Parcent y demás tilulos , formó p:u tc de la junta que en 1832 m:uchó al P~1 1:J c i o de La 
Gmnja y convenció a María Cristina de Barbón. durante la enfermedad de Fern ando V Il, para que im rocl ujc r~ reformas y se alejara de los ~• bso lu tis tas con 
la promesa de la defensa de los derechos al trono de su hija (cfr. J. L. COM ELLAS, op. cit., pp. 26-7). Eslc apoyo al libcr.1lismo y a la sucesión isabelina . 
ca t:tpulló su carrera polít icil y favoreció su relación con la Casa Real, siendo miembro na to del Estamento Llc Próceres. diputado a Cortes y sc n:-tdor 
vitalic io, Gt..:ntilhombre de Cámara de primcr:l clase y, Mayordomo Mayor y Jefe de la C<1s:1 del inf.:mte Francisco de P:lU \:1-A niOnio d ~.: llorbón (cfr. F. 
PEllNÁNDEZ BÉTHENCOURT, op. ci1., pp. 340- 1. 
58 ÁMBIToS 
Rf:VJS'I•\ DE t.5TUOIOS DE CII~CIAS SOCIALEs Y IIUMANIDADf.S. nllm. Q r.ooJI 
Desde luego, e te en lace significó la v inc ul ~ción 
definitiva con la nobleza de más ranc io abolengo y con la 
ol i garquí~ gobernante, favorec iendo la excelen tes relacio-
nes soc iales y de inll uenc ia de los Alvear, sub iendo un pel -
daño m:ís en su ennoblecimiento"' . 
De es te matrimonio nació un único v:ístago, José 
de la Cerda y Alvcar (Madrid , 26-Vl -1 853/id ., 14-VIll-
1905)", quien rec ibió en 1884 el título de IX conde de l 
Villar y, también, siguiendo los pasos de sus tíos , entró en 
po lítica, alcanza ndo un escaño parlamentario durante la Res-
taurac ión. 
2.4. Tomás de Alvcar y Ward. 
Tomás de Alvear y Ward (Is la de León, G-U-18 11 / 
Madrid 19-111-1868)'1 , tercer vástago de es ta estirpe y se-
gundo va rón, desarrolló una fulguran te ca rrera en la Arma-
da. 
Tras su estancia en el Colegio Genera l Militar de 
Segovia, por las razones ya comenmdas, pasó a la Marina, 
recorriendo como oficia l de varios buques Cuba, Puerto 
Ri co, Nu eva Providencia y Santa Cruz (1 830-39). De re-
greso a la Penínsu la, participó en la Guerra Civil en los fren-
tes de Cata luña y Valencia, encargándose de proteger la na-
vegac ión por el río Ebro ( 1839). Seguidamente, fue: oficial 
de la sec re taría de l Almirantazgo ( 184 1); preceptor del 
guardia marina Infante Enriq ue María Fernando de Ba rbón 
Dos Sicilias (enrre 1842-44), hermano de Francisco de Asís 
el que sería esposo de Isabel ll ; y, director acc idental del 
Depósito Hidrográfi co de Madrid ( 1844), in ventariando los 
documen tos que all í dejó deposi tados e l erudito Mart ín 
Fern:índcz Navarrete. 
Al mando del bergan tín Ligero, formó parte de la 
escuadra que fondeó frente a Oporto, ciudad sublevada con tra 
el gobierno liberal portugués, embarcando a multi tud de hui-
dos y ten iendo va rios enfrentamientos con los absolu tistas 
( 1846-47). 
Coincidiendo con el desempeño de su escaño par-
lamentario , ocupó los puestos de comandante de la cot·beta 
Ferrola11a , buque de nueva construcción, for mando parte 
de las fuerzas navales del Medite rrá neo (1848-49), en el que 
rea li zó diversos viajes (uno a Italia) y resu ltó absuelto del 
consejo de guerra al que se le sometió por las averías que 
sufrió este navío al encallar en los arrecifes del Cabo del 
Agua (Murcia). 
A continuación, capitaneó el vapor \l¡ i/ca11o, rea li -
zando diversos cruceros por el Mediterráneo (1850-52); fue 
ayudante del jefe ele escuadra Antonio Doral, pres idente de 
la Comisión Mixta del Min isterio de Mari na y del de Fomen-
to para distinguir las funciones de los capitanes de puerto y 
de los ingenieros civi les encargados de sus obras hidrául i-
cas (1852-53): estuvo al mando de la 1'. Div isión de Guar-
dacostas, con base en Cataluña (1853-55); fue capi tán del 
pueno de Palma de Mallorca (1855), oficial de la 1' . Sec-
c ión del Almirantazgo (1855-56) y jefe de la Comisión de 
Marina en Londres (1856-58). 
Ascendido a capi tán de nav ío y al mando de la fra-
gata Bla11ca intervino en la Guerra de África, alcanzando el 
generalato al ser nombrado brigadier de infantería por sus 
destacados se rvicios bé licos ( 1859-60). Finalmente, fue 
miembro de la Comisión Mixta de los Ministerios de Fo-
mento y Marina que debía in fo rmar sobre el trayecto del 
ferrocatTi l de Burgos a lrün (1861). 
Además, estaba condecorado con las sigu ien tes cru-
ces: supernumeraria de Ca rlos 111 (1844), de gracia de la 
orden mi litar de San Juan de Jerusalén (1847), de la orden 
mil ita r portuguesa de Ntra. Sra. de la Concepción de 
Vil laviciosa (1847), de la Marina (1847) y de la orden de 
San Hcnnenegi ldo (1850). Así como con las medallas de 
Pío IX y Guerra de Áfri ca, y con la Di adema Real de Mari-
na. 
Tras abandonar la Armada a princi pios de la década 
ele los 60 y al produci rse la muerte de su hermano Enrique, 
pasó a encargarse de administrar el patrimonio familiar, per-
maneciendo soltero y, res idiendo indistintamente en Mont illa 
y en Madrid, ciudad esta última donde fa llec ió en 1868, sien-
do trasladados sus restos a la patria chica de los Alvear. 
2.5. Enrique de Alvear y Ward. 
El cuarto de los vástagos de es ta familia (Sa n Fer-
nando, 17-XI-18 13/Mad rid 31-1 11 -1861)", como sus her-
manos varones mayores, se mantuvo soltero, siendo el que 
más desarrolló su amplia formación intelectual. 
"'
0 La boda De la Ccrd:.-Alvcar fue todo un aconlccimicn lo soc ia l para la época. cch:br.indosc el 12-1 11 en la Iglesia de San Scbastián de Madnd, 
o!ici;mdo la ceremonia Jlr:m Jos6 Done! y Orbe, nrwbispo de Toledo. pri rnndo di.! Espafia, canci ller rmyor tic Castilla, capellán mayor de IJ Igles ia de San 
lsi llro de Madrid, procapellán mayor honorario, confesor de Isabel !1 , senndor y miembro del Consejo Rea l. Los padrinos fueron Luis Fcrnándc1.. de 
Córdoba. duque de Mcdinaccli: y Luisa Fcmándcz de Córdoba. marquesa de 13 Vera. Y los testigos: Juan de la Cl·rd:t y Gant (sobrino del novio), marqués 
de B:'irbok s. doctor en jurisprU<Jcncia y tcnicmc ele alcalde de Madrid: Ju;m Zav:.lii , m:'lrisc;d de campo; Isidro Gu;.m;in d~ la Ce rda. ca ballero de la ord cu 
de S;m Juan: Ramón Gouz:'ileL, gran cruz de Carl os 11 1: y Tom:ís Owcns. Además, entre los invitados estuvieron: la condesa de Montijo; los duques de Alba: 
los marqul"Scs de Quim:ma, de C;unpovcrdc y de Bárbolcs: la duquesa de Vcraguns: los condes de Vcgamnr; y el cond~ d~· Zamom. Archi \'O Pri vado de Ju nn 
Bosco Alvcar Z ubiría f¡.; n :.dclarll c.: ;\ .J.Il.A.Z.). Ccnifi c:.do del matrimonio y list:t de invirados. 
~ 1 Cndcr c de voc:1ci n tardía, cnrrando en la Academia Mi lit:u de Caballcrfa de Vn lladolid (187-1 -75). Alférez del primer escuadrón del Rcgimicn1o de 
Hús:t n:s de la Princesa, luchó conuil los carlistas en Guadabjam y pJrticipó en lns b.1ta llas de Cuadra y Fuente , recibiendo 1:1 cmz de primcm clase del 
M~r i to rvli li tar ( 1875). En 1876 se retiró del cj~rc i to y un aílo después se casó con Rosa lí :~ Drnkc de b Calla. hijn de su prirn:~ hermnnn -María Virginia 
de In Ccrd:t Ga nt y la Rochcfoucauld. marquesa de Eguarás, casnd:t cou Carlos Guillermo Drakc Spencc del Castillo, vi7.condc de Eseambrny y conde de 
Vega mar, senador vitalicio. cabnllcro de la Real Maestranz;¡ de Scvill:1 y Gran Cru z de Isabel In C:nólica-. Je la que 1u vo dos hijas, Mnrín y Josefa. que 
muril.!ron en la niñ el.. TambiC:n, poscfa l:t B;mda de Isabel la C:uólica ( 1 8~6). A. G. M. SO .. Expediente personal de José de la Cerda)' Ah•car, sección 
1' .• Pmon,t». teg. C2ú3 t . Cfr. F. FERNÁNDEZ DE OÉTH ENCOURT. op. cit .. pp. 374·8. A. y 1\ . GARCÍA CA RR AFFA. op. rit. . pp. úl·ú. 
~ ~A . G. M . SG., Expediente personal ele Tom:'is A lvcar ... A . G. M . A. 13 .. Hoja de servidos de Tom:ís Alvear y Ward, Sección de Personal. Cuerpo 
Gem·rai-Oficial l.!s de ucrra. lcg. 620/48. A. P. S. M ., li bro de defunciones núm. 23 {1868-69), fol. 12. 
ut\. G. M. A . JI ., Expediente de Enrique de Alvcar y Ward. lcg. 3.310/5. A. J. 13. A. Z., Invitaciones de las Academias a Enrique de Al ve:r.r y Ward. 
A. P. S. lVI. , Libro de defunciones nlun. 19 ( I SG0-62) . fo l. 222 v. 
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En 1844 se licenció en Ju ri sprudenci~ por la Uni-
versidad de Madrid y fue admi tido en el colegio de abog~­
dos de la misma. Socio residente de la Soc iedad Económica 
de Amigos del País de Monti ll a -de la que su primo Anton io 
de Alvear era secrernri o- desde 1837 y de la matritense. 
Académico profesor de la Academia Española de Ciencias 
Eclesi:ístic~s y, de la Academia de Jurisprudencia y Legisla-
ción (1844). Auditor Honorario de Marina (1847), título 
concedido por Isabel 11 sólo dos días después de haberl o 
solici tado. Vocal ordinario del Real Consejo de Agriculiura, 
Indust ri a y Comercio. Vicepresidente Honorario de la Aca-
demia Agrícola de París. Caba llero comendador de número 
de la Orden de Isabel la Católica ( 1858) y de la de San Juan 
de Jerusalén. As iduo visi tante de los círcu los imelectuales 
madrileños y pa risinos, sie ndo invitndo, en tre otros, a la 
lectu ra de los discu rsos de entrada en la Rea l Academia 
Española y en la Academia de la Historia, de Donoso Cortés 
y de Cánovas del Castillo, respectivamente. Au tor de varias 
obras: Papeles para la 1-/isloria de Mowil/a. Es1udios sobre 
Ulia y la bawl/a de Mu11da (manu scrito), Eufermedades de 
la vilia (1 852) y Memoria de los ferrocarriles audaluces 
( 1855); así como de di versos anículos en la prensa. 
También, compaginó su residencia en la capitnl de 
España y sus viajes con sus estancias en Momilla, donde , 
tras la muene de su hermano Diego y de su madre, se ocu-
pó de la adm inistración de los bienes de la fam ilia. 
2.6. Sabina de Alvea r y Ward. 
La qu inta de los hijos (Londres 8-11-18 15/Sevilla 
1 0-11-1906)", mujer emprendedora, que real izó muhiwd de 
viajes a Gran Bretaña, ltalitl y Francia, y mantuvo una ex-
tensa correspondenc ia con la elite política, intelectual y so-
ci al de su época, muestra ineq uívoca de sus influyentes 
amistades, entre las que destacaron In emperatriz Eugenia 
de Montijo, Antonio Cánovas del Casti llo, Próspero Merimée, 
Mesonero Romanos, etc., sin olvidar su estrecha relación 
con la Casa Real , siendo nombrada por María Cristi nn de 
llabsburgo vocal de In eliti sta Junta de Señoras que tenía la 
fun ción de reun ir fondos para la construcción de la Cate-
dral de la Almudena". 
Adem:ís, se encargó de in iciar la exportación de la 
bodega fam iliar. Sin olvidar que escribió la biografía de su 
padre, obra que recibió elogios de insignes escri tores, como 
Juan Vale ra, Cesáreo Fern ández Duro, Ramón de 
Campoamor, etc., recogidos en el opúsculo Info rmes y jui-
cios crílicos sobre la hiswria de D. Diego de Alvear y Ponce 
de León (Madrid, 1 893). 
No obstante, el hecho de que tuviera un fu erte ca-
rácter y, grnn personal idad e inreligencia, no significa una 
rebeldín respecto al papel secundario que la sociedad ele su 
época nsi gnaba a la mujer, si no que, al contrario, en sus 
escri tos siempre se mostró orgull osa de sus hermanos va-
rones, alabando sus bri llan tes carreras y la alta considera-
"A. J. B. A. Z .. Documcn1os varios. 
~ ~ ,\ .J. B. A. Z .. Nombramiento de 1-V II-1882. 
ción soc ial que alcanza ron, mientras que cuando se refi ere a 
ell a mi sma o a su hermanas man ifestó ll ena de sa tis facc ión 
que estuvieron dedicadas íntegramente a la vida fami liar y 
que nunca se epararon de su mad re. 
Como ya era habitual en esta fami lia, permaneció 
soltera . 
2.7. Francisco de Alvcar y Ward. 
omo ya hemos comentado, el últ imo de los hijos 
va rones de es ta saga (M ntilla , 20-X I-18 17/Macl rid , 23-V l-
!894)'6 desarrolló un a ex itosa carrera cas tre nse. 
Cadete en e l Colegio de Alcal:í de Henares (1832-
35), donde se formó como oficial de arti llería. Durante la 
Guerra Civil, combatió en el Ejército del Centro ¡¡ ] ma ndo 
del general Evaristo San Miguel ( 1835-38) y, en el Ejército 
del Norte bajo el mando del genera l Baldomero Espartero e 
integrado en la divis i ' n que mandaba el entonces marisca l 
de campo Leopoldo O'Donnel l ( 1838-40), intervin iendo en 
las princ ipales ba tal las (Monviedro, Camaviejo , Segura, 
M01·e !la, etc.). 
Tras el fin de la cam pa ña bé li ca, ocupó diversos 
puestos: ayudante de profesor en el Colegio de Anil lería de 
Segovia (1840-43), siendo el encargado de traza r el pla no 
de la Enramadilla, luga r do nde el Colegio segoviano debía 
rea lizar las prácticas de tiro ( 1844); y pres idente de la comi-
sión que rea lizó los planos de las plaza de Málaga, Pe1ión 
de la Gomera, Alhucemas y Meli ll a ( 1845-47). 
Dados sus dilatados co nocimientos en idiomas y 
alta preparación castren. e, se le encomend:~ron va ri os via-
jes olic ia les por Europa, uno como miembro de la comis ión 
encargada de estudiar los adelantos militares europeos, visi-
tando Francia , Gran Bretaña, Holanda, Prusia , la Confede-
ración Genm\nicn y Bélgica ( 1847-48); y, otro por Franc in, 
Gran Bretaña y Bélgica ( 1855-59) para determin:t r la forma 
de establecer en Sevilla una fáb ri ca capaz de rea lizar 35.000 
ar mas rayadas al año, presentando al Director General de 
An ill ería los planos del edi!'icio , presupuestos y med ios para 
su const rucción. Jefe de tnl ler de la Fund ic ión de 1\rtillería 
de Bronces de Sevi ll a ( 1 848-56) y subdi recto r ( 1856-64), 
fue finalmente nombrado di rector de la misma en 1864. 
Emre sus condecoraciones, destaca n las siguientes 
cruces: la de Camavieja ( 1838), la de San Fernando de 1'. 
clase ( 1838), la de MOI·e il a ( 1841 ), la de San Hermenegildo 
(1852), la de San Juan de Jerusalén ( 1854), la de comenda-
dor de la Real Orden Americana de Isabel la Cató lica ( 1 863) 
y la de 2'. clase del Mérito Militar (1865). 
A la muerte de su hermano Tomás en l 868, aban-
donó e l Ejérc ito y se dedicó a la administrac ión del patrimo-
nio famil iar, resid ie ndo ind istinta meme en Momi lla, Sevill a y 
Madrid . 
Por otro lado, a d iferencia de sus hermanos, que, 
sal vo Catalina, manluvieron su sol tc rí::~ , Francisco de Alvear 
se casó en evi ll a ( 1861) con María Joaquina Gómez de la 
~A. G. M. SG., Expediente personal de Frnncisco de Alvc:J.r y Ward. sección t•. •< Perso na l ~ . lcg. A9ú4. 
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Ca rl ina y Rodríguez de Rivas (Jalapa, México 3-X-1834/ 
Madrid , 11-XIl-1892)", a quie n se le otorgó carta de suce-
sión en el título de condesa de la Cortina en 1877 como 
hermana de l úllimo conde e hij a del an teri or, estando, ade-
más, emparentada con la alta burguesía hispalense'' . 
Además, este matrimonio fue el que tuvo una ma-
yor descendencia, pos ibi litando la continuidad de la fa milia , 
a l nacer los siguiente vástagos : 
-Luisa (Sevilla 11-Vlli-1862/San Sebasli án 17-IX-
1894): reli giosa. 
-María de la Asunción (Sevilla 16-VIII- 1863/San 
Sebastián 30-X- 194 1 ): re ligiosa. 
-Ca ndelari a (Sevill a 14- ll - 1867/Mo nti ll a, 3- Yl-
1956): se casó en 1905 con Andrés Parladé y Heredia (M<í-
Jaga 1-Y ll- 1859/¡,?)'", conde de Aguiar y ·nielo materno del 
pionero de la industriali zación espa ñola José Agustín Heredia. 
Este mat rimonio no tuvo desce ndencia. 
-Francisco (Sevi lla 18- lll- 1869/Monrilla, 26-lf-
1959): VI conde de la Cortina. Licenci ado en Derecho, aun-
que no llegó a ejercer, dedicándose a la administrac ión de 
sus extensas propi edades rúsl icas en Mon ti lla. También, 
desarrolló una s ignifi cativa carrera públ ica como pres idente 
del sindicato Confederación Nacional Católica Agraria y del 
Consejo Provinci al de Fomenro de Córdoba. Contrajo ma-
lrimoni o en 1891 con Ramona Abaurrea y Cuadrado, con la 
que tuvo vari os hijos. 
2.8. Candelaria de Alvca r y Ward. 
Úllima de los vástagos (Cádiz, S-Il- 1823/Madrid, 
29-VII - 1900) , tuvo una ex istencia mu y secundari a, dado su 
carácter un ran1 o depresivo, siendo fi el acompaña nte de su 
madre y sus hermanas, no ll egándose a casar. Su afición 
más destacada fue la pintura. 
3. LA R ELACIÓN CON EL PARLAMENTO DE LOS 
HE RMANOS ALVEAR Y WARD. 
En 1833 falleció Fernando Vil, sucediéndole su hij a 
Isabel, aunque dada su minoría de edad gobernó su madre, 
María Crislina de Borbón. Sin embargo, la nueva jefalura 
del Es1ado eslaba lejos de su consolidación, al es1allar la 
sublevación absol urisla en defensa de Jos derechos del in-
fanle Carlos María Isidro, mientras que los liberales consi-
deraron que el apoyo a la legilimidad de lsabel llles llevaría 
a la implanlación de sus principios, por Jo que formaron con 
la Rei na Gobernadora una <il ianza de conveniencia, siendo 
un pri mer paso al ansiado conslilll cional ismo la 
promu lgación del Estatu10 Real (1834), que, a medio cami -
no hacia una conslilución, supuso el establ ecimienlo de un 
legislal ivo bicamernl. 
En este conlexto, dada la apues1a de los Alvear por 
el liberalismo, Diego Alvear y Ward, siguiendo la eslela de 
su padre como anfi1rión de las Cortes de 1812, inauguró 
una relación más cslrccha con el legislalivo que cominua-
rían o1ros miembros de la fami lia. 
En 1835, ya se impl icó en polílica, al ser elegido 
reprcsen1an1e de Montilla parn que con el res1o de eleclores 
del panido judicial designaran un di putado provi ncial y un 
suplen1e50 • 
No obslante, la oponuni dad de alcan zar la polílica 
nacional la luvo unos meses después. En julio de 1836 se 
convocaron las primeras elecciones dircclas en España, que 
supusieron la eliminación de la elección por compromisarios, 
au nque se man tenía el sufragio ccnsitario. 
Tras el vo1o de censura sufrido por el gobierno 
lslú riz en la Cámara Baja, den lro de un ambienle de con-
frontación emre sus panidarios y los defensores del anle-
rior gabi nele pres id ido por Mendizábal, las Caries fueron 
disueltas y se convocaron elecciones generales. Éslas su-
pusieron la venebración de las dos fo rmacio nes polílicas 
entonces m:ís imponanles, la progresis la y la moderada , 
dado el interés en crear organizaciones eleclora les que fue-
ran un faclor de clarificación ídcológica". 
En esle marco, en Córdoba se presemaron dos can-
dida tu ras, enconlníndose Alvear y Ward en la que apoyaba 
a lslúri z, es decir, dent ro de la candidmura rni nislerial" . 
Por otro lado, una de las carac1erís1icas más desla-
cadas de estas elecciones fue la imervención gubernamcnral 
en defensa de sus cand ida1os -consislenle en la sustilución 
"
71·1ija de José Jus to Gómcz de In Cortina y Gómcz de la Corti na (M b :ico 9-V IIi -1799/id . 10-1- lRfíO ). 11 1 cnn1l r de h rnnin1 .v (!(' p,,,h RrvlriS' ou•-. 
el!.:. 1< 1vas y Uard a d!.! Molvicclro (¿'!/.Sevilla. li·X II- 1861). hcrm:m:. del conde de Casti llcja de Gm.m~n . José Gómez de 1:1 Cort ina fue lilólogo. militar, 
diplomático y polhico. desempeñando los puestos de sccrct:lrio y embajador de la legación de España en Hamburgo. interlocutor de l'mbajadores y 
Gcnlilhombrc de r crnando VIl. general de brigada . diputi\do y senador. gobernador del distrito de t-.·1Cxico y mi nistro de Hacienda de la República 
mcx ica n~l . numerario de la Real Academia de la His tori a y miembro honorario de la Real Academia Es1lafio la . Además, era hermano de Joaquín Gómcz 
de la Cort ina (México 6-IX- 1808/Madrid 19- VI- l 868), vizconde de Sa lccd:1 y marqués de Mornnte. rector de la Uni vers idad Cent ral de Madrid, 
magistrado del Tribunal Supremo, senador vitalicio ( 186 1-68) y prc.-.idc ntc de 1 ~1 Academia de Jurispruclcncia, qukn mantuvo una ardua polémica con sus 
sobnuos por la sucesión dct tít ulo nobili :1rio de conde de !a Cortin:1. F. FERN ÁNDEZ DE BÉTH ENCOU RT, up. f'it .. p. 376. 
~•Era sobri u:1 de Fernando Rodríguez de Riv01s y Garcia de Tejada (Villav iciosa di.! Odón. Madrid 20-V Ill -18081¿?). Diput ildo por Sevilla en trl!s 
ocasiones ( 18-1 6-50. 1850-5 1 y 1853-54), senador vita lic io ( 1860-68), cab:il lero de la Gran Cruz de Isabel la Católica y. rico propietario rústico y 
urba no en las proviru.: i;t s de Scvi llíl y Ci udad Re:1 l. Archivo del Senado fcn :~d c l :mtc A. S.]. Expediente persona l del Senador Vila licio Fern;rndo Rodríguez 
de Ri vas, lcg. 386. mím. 3. 
,¿'Hijo de Andrés de Parladé Sánchcz de Qu irós. co 1r de de Agu iar por su matrimonio con María de llcredil Liverrnore. Gran propietario rústico <.·n 
Sevilla e inversor bursátil. Licenciado en Derecho. :tu nquc su verdadera vocac ión fue 1:~ pintura. estudiando en Roma y París. Senador elec to por Sevil la 
( 1909- 10). Miembro de: la At.:adcmia de Bellas Aries de San Fcrn ;1 ndo y de l:l de Scvii!:J . Gentilhombre de dm:~r;r de Alfonso XII I. Preside nte r.lc la 
Comisión ele Monumentos l-l istórit:os y Artísticos de la Provincia de Sevilla, delegado regio de bcli <Js artes y director de las excavaciones de lt(l/it·a. A. 
S., Exj)\!dicmc personal del Scnallor Conde de Aguiar Andrés Parladé y Hcredia por la provincia de Sevilla. lcg. 6, nllm. ~ . Vid. efiam, A. y A. GARCÍA 
CA RRAf=FA. Encif'lopt'dia /lerrífdira J' .. .. tomo LXV III , Madrid . 195 1. pp. 234 -5. 
soA. M. M .. Eh.: cc ión de un diputado provi ncial, 7-X I-1835. lcg. 654A. c . ..; p. l. 
'
1J . TOMl\S VlLL;.\RROYA. Ef ·'·istema polítin1 di'/ E.\ tatutu Real, Madrid. 1968. p. 509. 
'-
1L;¡ l: andi d:t tura moderada cn la provincia cordobesn estaba integrada por: Luis Piza rra, conde de las Navas: José Valcra y Vialia, marq ués dt· la 
Pan i ~~ga: Manuel P11rcjo: José de la Pc1a y Agua yo: Antonio de Hoces: y. Dicgo de Ah1l'ar. Vid. E. AG UILAR GAVILÁN. Vida polft i1 'fl y prori'IO.\ 
d ef ftmrlc'.\' en la Cúrdoba i.wbdina ( 1 '34- /868). C6rdo h:l , 199 1. p. 63. 
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de los f uncionnrios mend izabal istas en los puestos claves de 
la administración provi ncial por otros adictos al Gobierno, 
con lo que se pretendía in nuir en el electorado y mediatizar 
las elecciones-, aunque, también, los amigos polílicos de 
Mendizábal uii lizaron sus innuyenles pues1os munici pales y 
provi nciales en apoyo de la oposición" . 
Una vez real izado el escrutin io general, 23-VII , los 
seis candidatos moderados obtuvieron una victoria arro ll a· 
dora, haciendo innecesaria una segunda vuelta y resultando 
Alvear el lercero más volado". Este tr iunfo se reprodujo a 
nivel nacional, provocando la rebelión de los mendizabalislas, 
alcanza ndo su punto álgido con el amolinamien to de los sar-
gentos de la guarnición de La Granja, que supuso la caída 
de Istúriz y la paralización de la apertura de las nuevas Cor-
tes. 
Pese a este contratiempo, Alvear y Ward csiaba le-
jos de abandonar su incipiente carrera política. Así, tras el 
parénles is de la convocatoria elecloral a Cortes constitu-
yenles de sepli ernbre-octu bre de 1836, de las que su rgió la 
consensuada Constitución de 1837, volvió a inte nJarl o en 
las siguienles, las de sepl iernbre de 1837, comicios en los 
que los moderados, bajo la denominación de Panido Mo-
nárqui co-Constitucional , panían como favo rilos, al contar 
con el apoyo regio y con la di visión de los progresistas , 
incapaces de apoyar un gobierno con un claro carácter de 
provisional idad. También, estas elecciones sirvieron para que . 
se enfrentaran dos formaciones au1ónomas con las bases 
teóricas y sociales propias ya de los part idos polílicos. 
La tensión a ni vel nacional tu vo su renejo en Cór-
doba, donde unos y otros se lanzaron acusaciones de cons-
pi ración, de corrupción y de fraudes electorales, desarro-
llándose un marcado transfuguismo. Todo ell o, en el marco 
del rumor de una nueva incursión carlisla que ya en 1836 
había causado estragos y una aguda crisis económica en In 
provincia. 
En cuanto a Diego de Alvear, concurrió a las elec-
ciones en la candi datura Monárquico-Consti tuci onal y, Iras 
las dos vuelias precepti vas, fue el más volado de toda la 
provincia, donde los moderados se hicieron con cuatro de 
las seis aclas de diputados", coincidiendo este triu nfo con 
la ampl ia mayoría que aquéllos alcanzaron en todo el país, 
haciéndose con el Gobierno. 
Así pues, Alvear logró por fi n acceder al Congreso 
de los Di putados. Juró el 7 de diciembre de 1837", inaugu-
rando una irregular labor parlamentaria con una continuidad 
" lbitl., pp. 59-66. 
" lbitl .. p.75. 
" lbitl., pp.l02-5 . 
cas i ininten·umpida de una década. 
En esra primera etapa en la Cáma ra Baja, al ser 
miembro del partido guberna men ra l, tuvo un destacado 
protagon ismo, ocupando. entre ot ros puestos, los s igu ien-
tes: secretario de la primera sección; miembro de las comi-
siones fel icitación a S. M. en el día de Reyes y Pet iciones; 
secretario de las comisiones de Bienes Nac ionales y Arli lle-
ríns' . 
De estas comisiones parl amen tarias, en la que más 
interés debió tener Alvea r en pe rtenecer fue a la de Bienes 
Nac ionales, es deci r, la encargada de regular el proceso 
desamortizador, dado que tan to él como su famili a se ha-
bían y se estaban beneticiando altamente del mismo, com-
prando propiedades ecles iásticas enajenadas por la desamor-
t i za~ i ón de Godoy ( 1805) y por la de Mendizábal ( 1836)" . 
"En 1839, el gob ierno moderado experimentó una 
aguda crisis, consecuencia de la negat iva francesa de inter-
ven ir contra los carl istas, por la conlin unc ión de la guerra 
civil , por el creciente intervencion ismo militar en temas po-
lít icos -sobre Jodo del encum brado genera l Espartero- que 
provocaba co ntinuos camb ios de gabinete, por la pugna 
p:1rl amen 1aria entre los dirigen tes moderados y por la retira-
da del apoyo de la regente. i\nie todo lo cual, el ministeri o 
Pércz de Castro dec idió diso lver las Corte y convocar elec-
ciones para ju li o de aquel año, con lns cons igui en tes airadas 
protestas de sus corre! igionarios59 • 
En Córdoba, progresistas y moderados se ensalza-
ron en una dura confrontación, aparec iendo Alvea r en e l 
primer puesto de la candidatura del Part ido Monárquico-
Constitucional. 
Sin embargo, el Progres ismo tu vo un Jriunfo ap las-
tan te, obten iendo los moderados un ún ico escaí\o en el con-
junto de In nación60 . 
Pese a esta rotu nda victori a y la firma del Conve nio 
de Verga ra Qu li o de 1839), las Corres progres istas tu vieron 
una exisrencia efímera , dado que In Regente no nombró un 
gobierno acorde ideológica mente a la nuevn mayor ía parl a-
mentaria, sino que man1uvo al mode rado Pérez de Castro, 
provocando que los progres istas em itieran un voto de cen-
sura . La reacción guberna menta l fue In suspensión de las 
ses iones en octubre y In convocatori a en e l mes siguien te de 
elecciones genera les para enero ele 1840, las cuales se con-
virtieron en uno de los enfrentamientos más enconados en-
tre part idos hasta entonces producidos, no siendo Córdoba 
una excepción a esta tóni ca, desa rro ll ándose un des tacado 
16Diario de Se~·iont'J df'i Co11grem [en adelan te D. S. C.J, Legisl:ltura de 1&37-1838, tomo 1, p. 112. 
nlbid., tomo IV, índice. p. 20. 
"A este respec to, los Alvear ya compraron fincas c;~: propiadas en 1805 y sobresale.! que de las 20 fincas que Diego de Alve01r y Ward declaró que poseía 
en 18.t6, 10 procedían de las desamortizaciones -12 ar:111zadas de oli var (el 9,28% del total de In superficie de este culti vo que t:r.t de su propiedad) y 8 
rans. 2 cc ls. de tierra calma (el 17.78%), con un coste de 106.306 rs.-, siendo adquiridas en 1805, 1839 y 1840. Ta mbién, en la misma rccha su hermano 
Enrique afirmó que cr:1 dueiio de 8 fincas, de las que 6 eran desamonizadas -28 ar.mzadas de ol ivar (el 87 .5%) y 1,5 rans. de tierra calma (el 25 %)-, 
habitndo sido compradas en aquellos tres años. Por úllimo, su madre adquirió en 1838 un oliva r de 384 pies en el sitio de El Carril que pcrtcncció a las 
monjas de Santa Clara de Montilla, rematado en 20. 100 rs. A. M. M., Dectamcioncs juradas de fincas rúslicas de Diego y Euriquc Alvcar y \V~rd, Jc g. 
64313. cxps. 6 y 7. Archivo Histórico Provincial de Córdoba, Venta de bienes procedentes del clero regular, nüms. 390 al 786. in vcnlario de 1838 a 1839. 
li bro 1.453, fo l. 295 v .. 2-X-1838. 
" E. AG UILAR GAVI LAN. o¡1. cir., pp. 105-9. 
60Por su parte. Alvc<J r y \V;¡rd obtu vo la irrisoriíl cirr;¡ de 20 votos. !bid, pp. 1 12 y 123-4. 
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in tervencionismo minis terial (fraudes, ceses a1·bitra ri os, 
amenazas, etc.) 61 . 
En cuan to a Diego Alvear, al parecer, no con taba 
con el benepl ác ito de los no tables del part ido en Madrid, 
quienes pretendían imponer en la candidatura por Córdoba 
a individuos ajenos a la provincia. Tras una larga pugna, se 
llegó a una solución de com pmmiso, siendo aceptados como 
candidatos dos «cune,·os» a cambio de la presencia en la 
misma de Alvear, que resultó el sexto rn:ís votado, obtenien-
do e l Moderami smo el triunfo a nivel naciona l62 • 
Una vez en el Congreso, Alvea1·, después de jurar el 
cargo e l l S de marzo de 1840, parti cipó activamente en 
apoyo del Gobierno. De hecho, fue en esta L.eg islatura, pese 
a su brevedad (18- 11/l i -X-l840), en la que tuvo un papel 
más importante, siendo nombrado tercer secretario de la 
Cámara, vicepresidente de la primera secci6n y miembro de 
las sigu ientes comisiones: incompati bi li dad de sueldos con 
el cargo ele diputado; censo ele población de Granada; feli c i-
tación a la «Reina Gobernadora>> en su cumpleaños; repara-
ción del mue lle del Portal de Jerez; y, pensión a la viuda y 
huérfa nos del coronel Urbina, de la que también fue su se-
cretario63. 
Pero, tras la obligada renuncia de María Cristina y 
la subida al poder del progres ista Espartero; inmed iata men-
te, se convocaron elecciones a Cortes para febrero de 184 1, 
a las que Alvear no concurri ó, aunque sí lo hizo en las si-
gu ientes , las ele febrero de 1843, dentro de la cand idatura de 
los pmgresistas opuestos al duq ue de la Victori a, dada la 
decisión del Comité Nacional de los moderados de no pre-
sentar una lista propia, alzú ndose con el tri unfo, aunque el 
prócer montill ano no resultó elegido" . 
La confi guración de esta candidatura mixta fue el 
preludio de una amplia coali ción conh·a los «ayacueho ">> . 
La opos ición consiguió el nombramiento como jefe 
del Gobierno de Joaquín María López, uno de Jos cr ít icos 
de Espartero, ya muy debilitado por la pérdida de l apoyo 
popular tras el bombardeo de Barcelona y por la acción de 
unas Cortes opositoras. 
Entre las primeras medidas del nuevo gabinete des-
tacó la destit uc ión del general esparterista Linage en la Ins-
pección Genera l de Infantería, negtl ndose el Regente a fir-
mar el cese, por lo que López dimi tió. 
d ~..um'l \ruu\..,ÜII , .atat> ;:, u ul,;ViH UhU' IJ••i t ~lf llt lllH i l tl , \.1 1!:, -
puso la di solución del Parlamento, provocando una cadena 
de revueltas en el verano de 1843 organizadas por la coa li -
ción moderada-progresi sta . Tras la derrota esparterista de 
Torrejón, Espartero partió desde e l Puerto de Santa María 
hacia el exi lio londinense, dando paso al re inado propimllen-
te dicho de [sabel [[. 
De vuelta en la jefa tura del gobierno, López convo-
6 1/bid. , pp. 126-33 . 
" lln"d. , pp. 130 y 14 1-43 . 
6.'1). S. C. , Lcgisl:u ura de 1840. tomo V. índice, p. 1 O. 
có elecciones generales parn sept iembre de 1843 con el fin 
de normalizar la situación política del país. 
Por su parte, moderados y progres istas, para con-
solidar las debi litndas instituciones, manl"u vieron la uni ón que 
les llevó a derrotar al Regente, dando lugar a la aparición de 
un nuevo partido, el Parlamentario, aunq ue su vigencia fue 
ünicamente de cara a las elecciones inmedi atas, no perdu-
rando en el tiempo. 
En Córdoba, el Moderantismo empezó a tener un 
progresivo protagonismo, ante la fragmentación de los pro-
gresis tas y la reacc ión conservadora de buena parte de la 
sociedad por las continuas convulsiones, comrolando las 
instituciones provinciales y municipales, así como el comité 
electoral del Part ido Parlamen tario, copando los puestos de 
la candidatura y primando sus ideas en los mani ticstos de la 
coal ición. Esto dio lugar a que el Progres ismo más crítico 
presemase una lista propia, aunque con escaso éxito. 
Estas vot ac iones estu vieron caracterizadas por 
multi tud de incidentes -sublevación armada de carácter 
j un tista en Córdoba capital, ausencia de comisionados de 
varios distritos, alta abstención, etc. -, consecuencia del in-
temo de boicot de los comicios por parte de los progresis-
tas, temerosos de la preponderancia moderada. 
En este enrarecido ambiente, los candid atos del 
Part ido Parlamentari o obtuvieron tanto a nivel nacional como 
en la provincia cordobesa un triunfo arro ll ador, siendo Diego 
de Alvear elegido diputado" . 
Sin embargo, en esta ocas ión su paso por el Con-
greso fue me ramente anecdóti co, en cuanto a que en los 
dos meses que las Cortes permanecieron activas (1 5-X/27-
XH-1843) no fue miembro de ninguna comisión, ni desem-
peñó cargo alguno en la Cámara6 ~:~ . 
Desde luego, como ya se esperaba, la coalición tuvo 
una escasa continuidad, al ser los progres istas apartados del 
gobierno, imponiéndose los moderados primero con el ga-
binete de transición de González Bravo (diciembre de 1843) 
y, linalmeme, con el de Narváez (mayo de 1844), verdadero 
hombre fuerte del Moderan tismo. 
lnmediatameme, el duque de Valencia disol vió las 
Canes y convocó elecciones generales parn eptiembre de 
1844. Los progresistas decidieron autoexcluirse, de ahí que 
los moderados lograran una cómoda victoria. 
f\'U uo~t;.uHe , en cordoba llubo d1S1dencms al m-
cluirse en la candidatura monárquico-constitucional a indi-
viduos de conocido pasado progresista, optándose por una 
lis ta muy ampl ia con once candidatos al Congreso, cuando 
a la provincia ún icamente le correspondían elegir seis, lo 
que supuso que varios reputados dirigentes moderados no 
fueran elegidos, como fue el caso del propio Alvear'". Éste, 
además, pese a no estar demro de la ca nd idatura para la 
<-~ sobre el desarrollo de las elecciones de 1 8-t 1 y febrero de 1843 en CórdobJ, v;d. E. AGUI LAR GAV ILÁN, OfJ. ril. pp. 145-ú3. 
" lbid .. pp. 166-75. 
u.o. S. C .. Lcgisbt ur :t de 1843-1 844, índice, p. 7. 
61E. AGU ILA R GAVILÁN, op. rir .. pp. 180-9. 
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elección de la terna al Senado recibió 14 votos en la ciudad 
de su ascendencia fam ili;u". 
En 1846 las disputas entre las distintas corrientes 
en el seno del Moderanti smo hacían sucederse los gabinetes 
por un corto período de tiempo, consecuencia de su debi li-
dad parlamentaria al no contar ninguno con una mayoría 
suli ciente, por lo que se hi cieron necesarias nuevas eleccio-
nes generales, quedando f"i jadas para diciembre de aquel año. 
En el las se enfrentaron los progres istas -incorpora-
dos a la pugna electoral tras su exclusión voluntari a en los 
comicios de 1844-, los moderados «puritanos» -los liderados 
por Joaquín Francisco Pacheco- y la corriente mayoritaria 
del Moderant ismo -agrupada en torno al gobierno lstúriz-. 
La div isión entre los moderados tuvo una sign ifica-
tiva incidencia en Córdoba, dado que Pacheco concurrió 
como cand idato en dos de sus distri tos, recibiendo inc luso 
el apoyo progres ista. Esto hizo que las autor idades provin-
ciales y muni cipales progubernamental es se es meraran en 
intervenir de forma fraudulenta en apoyo de los cand idatos 
ministeriales" . 
Además, estas elecciones se organ izaron en base a 
la nueva Ley electora l sancionada en marzo de 1846, una de 
cuyas novedades era que los candidatos comparecían a tí-
tu lo individual por un distrito, en lugar de inclu idos en una 
lis ta provincia l. Alvear se presentó por el distrito de donde 
era oriunda su famil ia y él uno de sus mayores propietarios, . 
Montill a, donde venció con holgura al progresistn Francis-
co Padi lla y al también moderado José Frnncisco Morejón70 • 
En cuanto a su labor parlamentaria Uuró el 26 de 
enero de 1847) como mi embro de la co rr iente 
progubernamental tuvo un destacado papel, siendo miem-
bro de las comisiones de Pet iciones (dictaminaba sobre las 
solicitudes realizadas a la Cámara por otras inst ituciones o 
pan iculares, recomendando su envío al gobierno, su apla-
zamiento o su deses timación), supresión del 20 por cien to 
de propios (impuesto que obligaba a los ayuntamientos a 
satisfacer al Estado una quinta parte de sus bene fic ios anua-
les por los bienes comunal es) y, pesas y medidas (encarga-
da de preparar la implantación del sistema métrico decimal, 
estableciéndose por Ley de 19 de julio de 1849)71 . 
Pero, co mo ya hemos comentado, só lo unos me-
ses después abandonó su cargo al haber sido designado pri-
mera autoridad civi l de la provincia de Córdoba. 
Sin embargo, ni muchfsimo meno esto supuso el 
fin de la relación de los in nuyen tes Alvear con las Canes 
dec imonónicas, recogiendo el testi go de Diego sus herma-
nos. 
Precisamente, uno de los cometidos de l fla mante 
jefe político fue presidir las elecciones pa rciales a Cort es ele 
octubre de 1847 en los distritos de Cabra y Montill an En 
este últ imo concurrió en solita rio su hermano Tomás, que, 
pese a su corta edad era ya capi t;ín ele fragata , siendo , por 
supuesto, e legido, con tinuando el escaño en la fa mi lia73 . 
En cuamo a su papel en el Congreso Uuró el 13 de 
enero de 1848), formó parte de las comisiones de «Estab le-
c imien to de faros» (de la que también fu e su secr·eta ri o, 
interv iniendo decid idamente en apoyo del gobierno con un 
discurso en fa vor del proyec to de ley para crea r un im-
puesto ele faros sobre los barcos"), <<Presupuestos» y << Pen-
s iones a las fam il ias de los que han muerto en de fensa del 
orden público»". De este modo, se centró en gran medicb 
en aquellos cometidos rmís relacionados con su carrera na-
val. 
Así pues, durante e l período en que fue dip utado 
( 1848-50) su labor parl amentaria no fue muy amplia, debi-
do a que só lo abandonó el servi cio activo en la Armada en • 
cont ada ocas iones , llegando incluso a ser benericiado por 
el gobierno moderado con el mando de una corbeta de nue-
va const rucc ión. De este modo, Tomás Alvear engros la 
cifras de los miembros del estamen to ~as t rense que sin lle-
gar a colgar del todo el un ifo rme l)artici paron activamente 
en la pol íti ca, práctica común en la Espaiia decimonónica. 
Desde luego, la for ma en que Tomás Alvear acce-
dió a la Cámara Baja y los favores gubernamen ta les reci bi-
dos fue reflejada por la folletería sa tírica de críti ca políti ca 
de su época, seria lándose, ta mbién, la ambición de la fami-
lia. Así, en uno de esos folletos se decía : 
«ES cap·iuín de fragata y vino a bordo del Congreso 
cuando su hermano don Diego renunció generosamente la 
diputación a consecuencia de haber sido nombrado jefe ro· 
lítico de Córdoba. Mandaba el bergantín Ugero y, si n sali r 
del Congreso, que es lo mils raro, puso la proa a la corbeta 
Fcrro/cuw y la tomó al abordaje. 
Pertenecen estos señores a un:.~ fam il ia muy acomoda-
da; pero ... a Dios rogando y con el mazo dand0.>>76 
Sin embargo, éste no fue el fin de la relación de la 
fami lia Alvear y Ward con el Congreso, reservándo le el tiempo 
a otro de sus miembros un emi nente cometido, aunq ue en 
esta ocas ión no fuera como parlamentario. 
" A. M. M .. Elección de diput:tdos y propucst:1 de senadores de 18~ , leg. 629A. ex p. -L 
" E. AGUI LAR GAV ILAN, o¡1. l"it .. pp. 196-200. 
70Q btu vo 113 votos (el ú7% del tota l de los sufragios) frente :t los 40 de Padilla (el 23.72%) y los 17 de Morcjón (el 9.2 8%). Archivo del Congrc:so 
de los Diputados [en adclílnte A. C. D.[, Serie de documentación electoral, lcg. 25. documento 12. 
""
1D. S. C .. Legis latura de \846-18-l7, tomo 11. índice. p. 13. 
71 E. AGU ILAR GAVILÁN. 11p. d1 .. pp. 212·3. 
71Curiosamentc, Tomás recibió el mismo número de sufragios que Diego en las elecciones de: 1846. 113 votos. dcsHu..:ando la altísirna :lbStcnción 
(alcani'.Ó el 58.3%), no resultando ex traño que no hubiera niugtín otro candidato si tenemos en cul.!n ta que A l vc:-~ r contab:l con tod el :tpoyo 
institucionill y. se presentaba por el distrito donde su fami lia poseí:t importantes propiedades y goLnba de una indiscutible preeminencia. A. C. D., Serie 
de documentación electoral, leg. 25, documento 12. 
' 'D. S. C .. Lcgis l""" de 1 8~ 8 -49, tomo l. 5- 11 - 18~9. pp. 517·8. 
•so . S. C., Legislaturas de 18·17·48 y 1848·49. indices , pp. ú y 4 respect iva mente. En la Legislatura de 1849-5 0 (índice, p. 2). no se re n cj:-~ que 
pert eneciera a ningun:1 otra comisión. 
'~St!mhlmz:.as d,• /o.1· 340 di¡mtodus a Curte.1· q1w han figurado en la legislmura d1· J 8-19 a !S 50, Madrid. 1850. p. 11. 
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Nos referimos al corone l Franc isco de Alvear y 
Ward, el menor de los hijos varones, qu ien en 1865, en el 
culmen de su brillante carrera castrense, como di rector de 
la Fábrica de Artille ría de Sevilla, se encargó de dirigi r la 
fundición de los dos leones que adorn arían el pónico de l 
recién construido Palac io del Congreso de los Diputados" . 
Efec tivamente, Ponc iano Ponzano, autor del tím-
pano del fron ti spicio de dicho edifi cio, recibió el enc.trgo de 
modelarlos", iniciando los trabajos a med iados de 1864 y 
concluyé ndo los, al parecer, en enero de l año sigui ente'" , 
mientras que José Bellver los esculpió en pied ra . 
No obstanre, una vez concluidos los modelos, se 
pla nteó el problema de su fundi ción, dadas las dificul tades 
técn icas que ello conllevaba, dec idiéndose en un prir¡1er mo-
mento que este trabajo debía rea li zarse en el extranjero, pero 
se so lic itó que se fundieran en Sev illa, lo que fue aceptado. 
Con tal lin , se emplea ría el bronce de los cañones 
tomados al enem igo en la Guerra de África en 1860, para 
que sirvieran como recuerdo de esta gesta nacional. 
Los trabajos de fun dición comenzaron en febrero , 
·tcrminñndose el primer león en mayo sigu iente y, el segundo 
un mes y medio después, siendo fe lici tado Alvear tan to por 
el represen tante de la com isión del Congreso, el general José 
de Reina, como por el director general de Artillería, el te-
niente general Cayetano Urbina y Dao iz, ordenando este úl-
timo que se colocara en las peanas la siguiente inscripción: 
«Fundición de Artillería de Sevill a. 1865. Con cañones to-
mados al enemigo en la Guerra de África en 1860»" . 
Dado el éxi to del trabajo y, en vis ta de la li sta del 
personal civ il y mili tar que partic ipó en el mismo, aportada 
por el propio Alvea r, se premió a los sigui entes individuos: 
-Franc isco de Alvear, coronel-director, con la cruz 
de 2' . clase del Mérito Militar. 
-Joaquín María Enrile , teni ente coronel, subdirector 
y jefe del detall , con la cnoz de 2'. clase del Mérito Militar. 
-Joaquín Sangrán, comandante , jefe de los ta lleres 
de carpintería y cerrajería, y encargado interinamente del 
tall er de fundición de hierro, con la cru z de 1'. clase del 
Mérito Militar. 
71A. C. D., Gobierno Interior. leg. 8. cxp. 24. 
''.]¡;! .._C(II~t: r..~rp,c/..t• .in\· .D.jJJII( (I({(.',~ --:1~ J'Jii!JiJ'm , M¡u\~is! ¡lJlM 1r. .)'\.P. 
-Diego Martín y Bolaños, capitán y jeFe del tal ler 
de rnoldería de barro, con la cruz de 1 '. clase del Mérito 
Militar. 
-Augusto Placencia, capitán y jefe del taller de cons-
trucción, con la cruz de 1'. clase del Mérito Militar. 
-Rafael Halcón, capitán y jefe del taller de fu nd i-
ción de hierro, con la cruz de 1' . clase del Mérito Militar. 
-Teodoro Bermúdez, ten iente y ayudante de ta ller 
destinado al de fundición de hierro, con la cruz de 1' : clase 
del Mérito Militar. 
-José Durán , teniente y, ayudante de ta ller desti na-
do al de construcción y al de moldería de barro, con la cruz 
de 1'. clase del Mérito Militar. 
-Prudenc ia Suárez" , maestro de mo ldería de la 
Fábrica de Trubia, con la cruz senci lla de Isabel la Católi-
cas2. 
Adem(ts, el Congreso gratificó, también por reco-
mendación de Alvear, con 7.500 ptas. a los obreros de la 
f(tbrica y al propio director con un reloj de oro con la si-
guiente dedicatoria: «Al coronel de Artillería don Fra ncisco 
de Alvear y Ward , la Comisión de gobierno interior. Legi sla-
tura del 64 al 65»" . 
Una vez concluidos los trabajos de fundición, se 
encargó el cincelado al escultor galo Jacinto Bergeret, por 
mediación del propio Ponzano, pero, ante las diticu ltades 
de este trabajo, se di lató en el ti em po, finalizándose en 
1872"' , bajo la di rección del coronel-director Ramón de Ossa, 
pese a las cont inuas exigencias del Congreso para que se 
terminaran cuanto antes, causando tremendos quebraderos 
de cabeza a Alveao", quien, por requ iebros del des ti no no 
pudo ser el que los entregara, al retirarse a sus posesiones 
de Monti lla para encargarse de la adm ini stración de las 
propiedades familiares tras la muerte de su hermano To-
m(ts. 
También, Francisco Alvear tuvo un fu gaz paso por 
la política, pero ya en la Restauración, al ser elegido senador 
en 1877, cargo obtenido tras poner en juego el entramado 
de innuencias y relaciones personales que ten ía la famil ia, 
como estudiaremos más detenidamente en el próximo epí-
NA_ J. IJ . A. Z .. artículo de J. A. VÁZQU EZ. 1<1-l istori¡¡ compendiada de los populares leones del Congreso•• . ABC, sin fechar. 
10A. J. U. A . Z .. Correspondencia de Francisco di.! A lvl·ar y Ward , cartas de 8 y 22-V I, y 8-V III - 1865. 
11 AI parecer, este opcr~rio fu e el cn ca rg:~do de reali zar los moldes de los leon es, perdiendo un ojo en este servicio. por lo que Alvc:u solicitó que el 
Cuerpo de A rti ll c rí~t le concediese un sobresueldo mensual. A. J. n. A. Z., Corrcspondcnci;l de Francisco de Alvcar y Ward, carta de 28-V II-1865. 
v. /bid . . cartas de Francisco de Alvcar a José de Reina y viccvcrs:1. 10 y 22-VII- 1865. 
11 /bid .. c:m:t de José. de Reina a Francisco de Alvc:t r. 22-Y II - 1865. 
u A. J. 13. A. z .. artfcu lo de J. 1\ . Yázc¡ uez. diistoria compendiada de ... A. C. 0 ., Gobierno lutcrior. leg. 8, cxp. 24. 
u En la copia de una carta al gcncr.ll Mariano Abarratcgui. le confe-saba: 
•~ l\·l a lísi mos r.nos me han dndo los dichosos !concitas por la an siedad que se tiene en verlos concluidos. sin hacerse cargo del gran trabajo 
que ti~uc n y el tiempo que se necesita . Tres comisiones lleva mand11 das el Congreso de Sres. Diput íld os pí!ra entera rse dl'l cstJdo en que se 
encuentran, y con gusto puedo d(.'c ir a V. que han quedado completamente satisfechas, d:índomc las dos primeras amplias facultades para seguir 
del mismo modo sin considcmr el tiempo: de l:t tercera no puedo Uccir lo que pensarán, pues no los han visto y sólo por cs<.,Tito se h:tn emcmdo. 
Todo el mundo que los ve dice lo mismo. lo cu:1l me cerciora de-be c:ontinu;Jrsl' como :1hora. Yo espero que el Cuerpo y el objeto a que son 
destinados sa l d r ~ n airosos, son todos nuc:stros deseos . El tiempo en que se conclui rán no puede lijarsc. será aún mucho. pues el trabajo lo 
requiere ( ... ). Es ncccs.:uio haccrst.: cargo de que nunca se ha hecho un tra bajo como éste por este país. y que no se encuentran hombres a 
propósito y que merezcan con ri :1 nza. el mal resultado sería una fa tali tlad. Entre otros casos sé que cuatro que hicieron en Londres para un 
rnmnmJcuto wrdaron doce :1ños. durante este tiempo sufr ió mucho la fúbricn que los construyó, pero después fue bien rccomp\:nsada por el 
público que vio d uabajo. Espero. \'Ucl vo a deci r. <IUC al Cuerpo !e merecerá lo mismo. 
Como ti (;iuccbdor cmpie1..:1 a su frir. me h;l parecido escribir al general D. F. de Elorza. que fue quien lo rccoml·ndó, p;~ ra ver si l'n España 
o f t1 c ¡¡t ele ella encuentra quién pueda ven ir :t a yud~1rle. La contestac ión se la manirestaré a V. E. Por nuestra parte haremos todo lo posible por 
cumpl ir con el cometido .>, 
A. J. 13 . A. Z .. Correspondencia de Fr:~ n c i sco d~ Ah•car y \Vard , 29-V-1 867. 
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grafe. Pese a su desgana para entrar en po! íticn86 1 A!vear 
fu e elegido senador por Ciudad Real" en las elecciones de 
abril de 1877 dent ro de la ca nd idatura min isterial" . 
No obslante, su deseo hubiese sido ocupar un es-
caño por Córdoba, pero por cuestiones ajenas a su vol untad 
no fue satisfecho" ; y, adem:ís, acceder a este ca rgo fue 
más un deseo de su esposa que del propio afectado" . 
Dado su desin lerés de panida por ocupar un cargo 
públ ico y el no lwber sido correspondido en su anhelo de 
represemar a la provincia en la que detentaba un considera-
ble pal ri monio, pese a prescnlar sus credenciales y ser apro-
bada su acta, no ll egó a jurur, por lo que su papel parlamen-
tario fue si mplemenle inexistente" . 
Desde luego, Francisco de Al vear y Ward nunca 
mostró un gran in lerés por h pul ítica, al conlrario que sus 
hermanos Tom:ís y, sobre todo, Diego, sus tíos políticos 
los se nadores vitalicios Joaquín Gómez de la Canina, mar-
qués de M01·an te, y Fernando Rodríguez de Ri vas (és1e, 
también, diputado en tres ocasiones), y su sobrino José de 
la Cerda y Alvear, úllimo vástago de eSJa saga en pasar por 
las Canes, quien fue elegido denlro de la candidatura del 
Pan ido Conservador el 5- IV -1 896 por el clistri lo de La Bisbal 
(Gerona), desempeñando su escaño has1a el 26-11- 1898, sin 
que su labor en la Cámara Baja fuese precisamente muy 
significntiva92 . 
A cominuación quedará demoSJrado que para con-
segui r la senaduría se puso en juego el cl ientelismo político · 
y las ami stades personales que disfrulaban los Alvear y Ward 
con las altas es feras del Estado. 
4. USOS DEL PODER Y ESTRATEGIAS FAM ILIA RES: 
DESARROLLO DE INFLUENCIAS POLÍTICAS, ASCEN-
SO SOCIAL Y FORTALECIMIENTO ECONÓMICO. 
Una vez qu e hemos es ludiado el perfil 
prosopográ fi co de los miembros de esla familia y su aseen-
so has ta codearse con la oligarquía nacional, analizaremos 
cómo ejercieron su poder. 
Los Alvear y Ward confi gu raron un denso entra-
mado de inlluencias grac ias al prestigio y buenas re lac iones 
de sus progenitores , desarro llo de su propia capacidad inte-
lectual, ejerc icio de sus profes iones, numerosos viajes, ma-
trimon ios, etc. , ent ablando ínlimas relac iones con la Coro-
na, aristocracia y alta burguesía lanto naciona les como ex -
tranjeras , la cuales utili zarían para el fomento de sus inle-
reses económicos, políticos y, como no, ociales. 
Así pues, sin menospreciar sus laudables aptitudes 
personales, no podemos pasa r por allo los benellcios qu e 
propició a la fam ilia su in ipiente situación ocioeconómica 
y polít ica, acluando siempre ele forma unida pam apoya rse 
entre sus vás1agos y fona lecer su posición. 
Seguidamente, resallaremos con ejemplos pr<ícti-
cos, algu nos ya mencionados en páginas anteriores, cómo 
u1ili zó esta fam il ia el poder que fue adqu iriendo. 
4.1. Integración en el clie nt elismo político nacionaL 
Como sabemos. el primero ele los Alvear en partic i-
par de fo rma direc ta en la políti ca nacional fue Diego de 
Alvear y Warcl , s iendo también el primero de la saga en 
integrarse en el cl icn tclismo nacional, es decir, en ese mun-
do de dependencia y obli gación carac terizado porque las 
demanda y necesidades se cana li zaban a tra vés de re lacio-
nes privadas (favor, amistad, fam ilia, recomendac ión, ... )93 • 
Así pues, su incondicional apoyo a los gobiernos modera-
dos le posibil itó ser diputado a Canes en vari as ocasiones 
y jefe político de Córdoba, cargo que uti lizó para benefi ciar 
a su familia, concrelamente a su hermano Tomás, al conse-
guir que lo reemplazara en la Cámara Baja, claro ejemplo 
de herencia ex lraofi cial de un ca rgo pol í1i co. Y, éste, a su 
vez, dura nte su permanencia en el Parlamento (o , más bien 
~En 1876 ya rechazó un cargo plib1 ico, que Ant on io d~.: Mena y Zorrill a. dipu tado y jeran.:a de l comcrvadu rismo an clnluz. le h ;~b ía ofrec ido, 
rcspo ndi ~ nd o l c: 
«Muy Sr. mío y cstim;\dO ;¡migo: 
He recibido con mucho gusto su apreciable [carta! del 19 )'en con testación debo decirle que sientO en el alma no poder corresponder a 
sus deseos como quisiera. Por mi carácter militar nunca me he metido en ¡mlít ica y c..:uando me rc t i n~ lo ll ic..: decidido :1 seguir en los mismos 
términos, teniendo, adem;ís, o tr:~ s poderosas razones para ello [ ... J. 
Esta couducta no se nca \'OS me libra de hacer con mudm gusto por el pueblo y todos sus individuos cuanto puedo en u obst:quio. como 
es notorio y como scguirC haciendo, y como vos conoce muy bien cs10 tambi¿n cucst:a sacrilicio de todas clases. 
Lo que deseo, por mi edad y mis ~O años de servicio, es que se me deje tranquilo. corno bien mcrt•zco y como hasta ahora han hecho todos 
los partidos, ayuntamientos y amigos.» 
A. J. ll . A. Z., cor\' de 23-X- 1876. 
P L1 1ínica relación de francisco de Alvc:tr con est:t prov incia. si es que la hubo, cr:t que el tío d~ su esposa er::1 11110 de sus grandes propietarios. siendo, 
pues, un candid:uo cunero. 
"Obtu vo 107 votos, siendo elegido en tercer lugar. A. S. , Expedien te personal del Scn ::~ dor Fr:~.n c i sco A1\'car por la provincia de Ciudad Real. k g. 11. 
nüm. 9. 
19Al 1mn:ccr. cswba prcvislo su elección ¡>Dr ac lamación en su provincia naw1, pero debido J los compromisos políticos que ex istían en 1:1 c..:ordobcsa. 
sus amigos I>Diiticos dispusieron prl!scntarlo en la m:tnchcga. A. J. B. A. Z .. Anotaciones dd conde de la Canina 3 la corrcs1>0ndcncia de su padre. sin 
fech ar. 
90En un:a de las c:trta s de Joaquina Gómcz de la Cortina a Slbina A1vcar sólo seis días después de las elecciones se muestra el arrc..:pcnti micnto de haber 
rcsullado elegidos, haci endo especial énfasis en IJiurali zar la condición de scnndorcs, cxprcs:í.ndose como si ella tamb i ~n lo fucm, al :1f'irmar: 
«[ ... ] os ad vierto para vuestra lranqui1iclad que pasado el primer momento ya es tamos resignados a ser s ~.: nadorcs . pues el renunciar ahora 
p:. reccria cosa d~.: ch iquillos. Paco picns:t mancl:.r la corrcspoudt:nci:. t:scrila y tc lcgrálica <1ue ha tenido con el gobcmador de Córdob:J pa1.1 que 
os informéis de todo. La verdad es que aquí somos héroes por fuerza. Ya le ha escri to al presidente de 1:1 D ip u t:~c ión Provincial de nuestro 
distrito una can:. muy fina d~ndolc las gr.~ c i as por su deferencia y ofreciéndose a sus órdenes. D..: manera que, como he <licho al principio. ya 
es tamos muy resignados.,, 
A. J. ll . A. Z .. ca r1' de 11-IV-1877. 
91 Dinrio di! SeJ iones dd Senado, Legis la tu ra de 1877. índ ice, p. 21. 
91A. C. D., Serie de documcutación electoral, lcg. 109, documento 20. 
93 Cfr. M. A. PEÑA GUERRERO y M. S lEimA, "Andaluda". en J. VA LERA ORTEGA (dir.) , Ef poder dt• la iujltwnC"ia. Gt•ogra.fín del (·m·iquü·mo 
en E.fpmia (1875-1923), Madrid, 200 1, pp. 17-43. M. ZAFRA VÍCTOR, "El marco político y la génesis dc.:l caciquismo'', en A. RO OLES EGEA 
(comp.), PnlítiC'(I 1!11 pemunbra. Pmromq;o y diellldi.ww¡wlírito en la Espn1ia cvlflt•mponíllea, Ma drid. 1996. pp. 95- 115 . J. T USELL GÓMEZ, 
Oligarqufn y ratiqui.ww en t\11(/a/uda (1890-1923). Barcelona, 1976. J. VARELA ORTEG t\. Los amigm políli('O.\ , Madrid, 2001. 
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su aus.cnc ia, dado que en el período en que fue diputado 
ocupó en contadas ocas iones su escaño), se vio favorec ido 
por la oligarquía gobe rn an te moderada con Jos nombra-
mien tos para capitanear buques ele nueva const rucc ión y 
con los continuos ascensos en e l escalafón de la Arma-
da . 
No obstante, sin duela, la demos tración mC!s notori a 
de que los Alvear \'a rmaban parte del c\iente li smo pol ítico 
nacio nal , dentro del part ido con e rvador, lo consti tuye el 
hecho de la elección de Francisco de Alvear y Ward como 
senador. 
En 1877, pocos años después de que éste abando-
nara su prometedora can·era militar para ad min istrar Jos bie-
nes familiares y esmbleciera su residencia en Montill a, su 
esposa, María Joaquina Gómez de la Cortina, le manifesta-
ba a u cuñada Candelari a: 
<<Según me contJb:·tmi madrr . en Olros tiempos. cuando 
un genti lhombre morfa. el hijo ll evaba la llave a entregarl a al 
Rey y S. M. le concedía la grnc ia. Si ahora se sigue la misma 
regl a. Paco puede llevar la de mi pad re (q. c. p. d.). qLrc no la 
ha entregado todavía. 
Ya que la suerte no nos favorece en pesetas, probare-
mos a ver si en honor es rn ~s pródiga. 
Anoche me dijo Carlosl).l que pensaban nombrar a Paco 
senador. No me pnrccc mal ¡ ... j. A Carlos lo quieren para 
d i put~do prov incial. Así está la cosa mejor ar rcg l ada .)) 9 ~ 
En otra cart a dirigida 3 su cuñadn Sabinal fue nú n 
más explíci ta en sus inte nciones al atirmar: 
«Carlos sale diputado y yo qu isiera que Paco ruera 
senador. así que hablar a Mena y Cónovas en ese sentido, 
pues. aunq ue mi caro esposo no es ami go de figurar. co mo 
s~ que por los hijos se deben procurar honores y pesetas, 
pam conseguir las úl ti mas no hay gran suerte, llamemos a la 
puerta de los primeros a ver si Dios quiere que por ahí se 
haga carrera r .. . .J . Tenemos obligación de procur::11· elevamos 
para legar a los hijos el mayor aumento en toda clase de 
bienes. Creo que Vds . serán de mi opinión y más Clllndo el 
cargo de senador[ ... ] no es de gran sujeción y responsabili -
dad. )) 9b 
Aparte ele la clara intenc ión ele favo recer el pre li -
¡,flif'úlft /," di·¡milir~ pcrCfpl·cíCí.inWfdl:fqtie' el'ca rgo a ocupar no 
tu viera demasi adas obligac iones, con estas líneas se demues-
tran las sobresalientes inlluencias de las que gozaban con la 
jerarquía gobernante, a través de Antonio de Mena y Zorr illa 
-a la sazón diputado a Canes eleclo en 1876 por el distrito 
de Montil la y Di rector General de Instrucción Públ ica- y 
Anton io C{l novas del Casti llo -entonces Presidente del Con-
sejo de Ministros-, ambos muy rel ac ionados con los Alvear. 
De hecho, el promotor de la Restauración era sobrino del 
general Zavala de la Puente (testigo en la boda de Catal ina de 
Alvear), es taba entre los ind ividuos a los que se comun icó el 
en lace Alvear-Gómez de la Cortina y, era ín ti mo am igo de 
Sabina Alvear, por Jo que es a ella a la que se le ex honó a 
que intercedie ra ante é\ 97 . Por su parte, Mena, abogado y 
profesor sevill ano ajeno al distrito monti llano, por Jo lanlo 
cunero, al parecer, logró su e>caño de forma fraudulen ta, 
dado qu e, según denuncias de la oposición, los vota ntes 
fueron coaccionados y se comet ieron muli itud de irregu la-
ridades, acus5ndose de estas arbitrari edades al entonces al-
calde de Montil la" , primo hermano de los Alvear y Ward"'. 
Desde luego, las conexiones con la ol igarqufa go-
bernante de los Alvear dieron sus fru tos r(l pidamente, dado 
que, como ya hemos comentado, Francisco Alvear fue ele-
gido senador por la provi ncia de Ci udad Real en las eleccio-
nes de abril de 1877, como co111rapar1ida a la buena am istad 
con Cánovas y pago cl ientelar por el apoyo prestado por Jos 
Al vear en la elección de Mena . 
4.2. Obtención de honores, cargos y otros bcncf'icios. 
Aparte de los ascensos que los Alvear y Ward cl is-
frutmon en sus respectivas carreras, hay que destacar va-
rios nombramientos honoríficos otorgados por la Corona, 
como el de vocales del Consejo de Agricu\iura, Industria y 
Comercio concedidos a Diego y Enrique -rec ibiendo este 
último, además, el de Audi tor Honorario de Marina solo unos 
días después de haberlo solicitado-, o el de vocal de la junta 
rea l de damas para recaudar fo ndos con el fin de construir 
la Catedral de la Al mudena otorgado a Sabina. 
Si n olvidar que Diego ele Alvear y \'once de León 
logró, gracias a sus am istades cast renses, que dos de sus 
hijos y un sobrino ingresaran en la Academia militar, y que 
él mismo fuera rehabilitado tras su expul sión de la Armada 
al· verse procesado por su colaboración con los liberales 
4-~ Sc rcilcrc :1 Cnrl os ele A!vcar Ru Cz-Lorcnzo (Monli lla. 23- 111 -181 !lid., 30-111-1880), hijo de Juan de Alwar Pineda y de ContqKión Rui z-Loren7o 
y Lópcz de P:-~ ri s:~. primo segundo de los Al\•c:~ r y \Vard. y muy influyente entre el conscn•adurismo cordobés. siendo elegido dipulado provincial en 1866 
y 1877. 
9
'A. J. B./\. Z., carta de 9· 11·1877. Erectivamcllle. Carlos ruc elegido diputado provincial por el p:Hticlo judiL'ia l de Montilla en las elecciones del 3 
al 6 dl'. 111 :1 1~/o. A. M. M .. Actas de las elecciones a diputados prov i nci:~ lcs de 1877. lcg. 655A. cxps. 10·4. 
" A. J. IJ. A. Z .. cono de 5-111 -1877. 
91Eu l'Stc s~.:n l ido, Cánovns debió sent ir lln especial <lfcclO pur Sabin<l Alvc:tr. no siendo é~ta ni la primer:t ni la última vez r¡ uc otorgaba favores a la 
familia a trJvés de ~H¡uélla. tal y como se deduce de la corTcspondencia consu h:~d;,, d :~do r¡uc en 1876 Joar¡uin:1. Gómcz th: la Canina le decía a Sabina: «Yo 
desearía que lrabajascn Vds. con Cáuovas y cuamo sea posi ble p;¡,ra conseguir que dicho edilicio ll~n refe rencia :ll Colegio de Santa lsnbcl rn Madrid ] se 
lo dcu :1. l<l ..-\ suución !1.1 congregación de monj:ts de Málaga doudc estudiaban sus hijas]». Y, en IS84. Fmncisco Al ve¡¡ r ft:licitaba a su hermana por haber 
conseguido para Cl una nuc\'a condecoración, gracias a su amistad con el prócer malagueño. afirm:mdo: ·d-loy con m:is tiem¡X> te escribo para darte las 
gr;,c i:~ s por lo bil,:n qul' lo has hecho con lo de la cru z. Yo me he :~ legrado por vos. pues Cánovns os ha dado bu(.•nas pruebas que no olvi dfl a vos». A. J. 
ll. A . Z .. c:1rl:lS de 3·V I y 19-11. r~spcct i va rncn tc. 
980 . S. C .. Lcgislatur;J de 1876. tomo l. csión de 21· 11· 1876, pp. 89·95. 
~se tr:1ta el e Agustin eJe Alvcar y C:~sti!li\ (Mon tilla. 28·VI II · I 8 14/icl. . 21·X· l 882). casado con Marín del Carmen M:~ldon :ldo-C isneros e Hidalgo de 
Luc¡uc. hijo de l capitán de fr:tgatJ Raf:tc l de Alvc;1r y Ponc.·c de León, gran propietario rústico y una de l:~s principales figur;'IS del conservadurismo local, 
ej erciendo un prcpondcranh; cat:iquismo. Fue regidor y diputado provincial. ocupando la alcaldía monti ll ana en diversos periodos ( 1857·1859. 1864· 
1865. 1867- 1868 y 1874- 1876). 
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du rante el Trienio. 
A esto debemos añadir la utilizac ión de sus in fl uen· 
cías para conseguir empleos pú bl icos parn sus fa miliares, 
tal y como se re fl eja en la carta enviada por Joaq uina Gómez 
de la Cortina a su cuñada Sabina , en la que le pedía que 
ut il iznra sus rel aciones para proporcionarle a su hermano 
Mariano un puesto, atirmando: «Yo creo que siendo 1an buena 
[ ... ] trabajarás con tus amigotes del min islerio para que lo 
coloquen con sueldo.» '00 
4.3. Fu lgurante ascenso social. 
Sin duda, las bases de su ascenso social desde la 
pertenencia a la hida lguía rural del siglo XVIII hasta enlazar 
a través del matrimon io y po: varias líneas con la alia aristo-
cracia, y convertirse en asiduos inviiados de algunas de las 
cortes europeas del XIX, las puso el patriarca de la fa milia, 
Diego de Alvear y Ponce de León, gracias a: los méritos 
contraídos durante sus exploraciones en Sudamérica; la fama 
adquirida por el arbitrario hund imiento del barco en que via-
jaba !oda su famili a, con las consiguientes pérdidas lanto 
huma nas como económicas; la inmensa fortuna que obtuvo 
como indem ni zac ión por este desastre; su segundo matri-
monio con Luisa Ward, miembro de una acomodada fam ilia 
de comerciantes brit:1nicos; su destacada ac tuación en la 
Isla de León durante la Guerra de la Independencia y, como 
anfi lrión del aparalo gobernanle del Es1ado y ele los parla-
mentari os ele las Cortes allí reunidas; y la menta lidad abierta 
ele In que hizo gal a, proporcionando una in usual y pos itiva 
formac ión intelec!Ual a sus hijos susteniada en el conoci-
mienlo de id iomas, la inc li nac ión hac ia mmerias científico-
técnicas y la ideología liberal. 
Todo lo cual, por supues10, si n menospreciar las 
indi sctllibles cualidades de sus hijos, qu ienes fue ron capa-
ces ele desarrollar sobresalientes carreras en la poiÍiica, el 
academicismo, la marina, el ejército, etc. , fru to de la con-
cienci a emprendedora e inconfor misla inculcada por sus 
progen itores y, como ya hemos deslacJdo en epígrafes an-
leriores, de las inmejorables rel aciones con la elite gober-
nante. 
Desde luego, como ya sabe el lector, una de las 
fórmu las utilizadas por los i\lvear y Ward para su rápida 
escalada en la sociedad decimonónica fueron los matrimo-
nios, busca ndo no sólo el ennoblecimiento, si no, también, 
las influencias que conllevaban para potenciar las carreras 
polí1icas y profesionales, el enl ronque con la ol igarqu ía go-
bcrnan le y los beneficios económicos. Aclilud bastante co-
mún entre las eliles del siglo XIX español, dado que la inci-
picllle burguesía era consciente de que para pertenecer a las 
clases alias no bas1aba con poseer una gran fortun a, sino 
que era necesario te ner también un capital socia l, que per-
'"'A. J. ll. A. Z .. carta de 3-1- 1863. 
mitic ra er reco nocido como integrante de la el ite y faci lita-
ra la amp li ación del patrimonio económico, pero siempre 
teniendo en cuenta que para la nue va oliga rqu b el matrimo-
nio n era tanto un vehículo de ascenso soc ial como una 
confi rmac ión del mi smo, porque ólo e pod ía con tactar 
con Jos cand idatos idóneos si pre iamente se había emrado 
en el círculo en que éstos se movían 101 • 
De hecho, socialmente, los ancestros diec iochescos 
de los Alvear ya practicaban la unión vía matrimonio con 
fam il ias de la oliga rquía local que les podían aportar grande-
za e influencias , y se debe tener en cuentn que los Alvear y 
Ward con igu ieron emparcntarsc con la nobleza de má. ran -
cio abo lengo grac ias a los c im ientos puestos por sus 
1 rogrenirores, pos ibiliianelo a su vez que sus descendienles. 
la tercera generación dec imonónica, obtu vieran tres títulos 
nobili arios , siempre teniendo mu y presemc que en el sig lo 
XIX el deseo de obtener nob leza renovó el valor de se r no-
ble como ca pital simbóli co o cul tural. de ahí que la mayoría 
de las fa mili as ascendentes persigui eran la obtención de tÍ· 
rulos nobi li arios, a la vez que ayudaban a incrementar e l 
pres tigio y la dominación socia l102 • 
A este respecto , res ulta curioso cómo los Alvea r 
pasaron de ser en el s iglo XV IIl empl eado del duque de 
Medinaceli, con e l que, incluso, ll egaron a enfren tarse 
liderando el pleito de Mon1i ll a cont ra la juri sdicción señori al 
sobre esta ciudad, a emparen tarse con una de la ramas de 
dicha casa nobil iaria a mediados del siglo XIX, nos referi -
mos al en lace de Catali na de Alvea r y Ward con Agustín de 
la Cerda Palafox, descendiente del mencionado ducado , lo 
que constituye una buena mues tra del ful gurante a censo 
social de esta saga. 
Sin embargo, las generaciones postcriore experi -
ment aron un ret roceso soc ia l, sin poder preserva r los 
títu los nobi li arios de condes del Vi llar -a l fa ll ecer las hijas 
el e José de la Cerda y Alvear s in desce ndencia-, ele 
Agui ar -muerra Candelaria de Alvear Gómez de la Cani na 
sin hijos, el tíru lo pasó a In familia Parl adé- y de la Cani na 
-a la muerte de Prancisco de Alvear y Gómez de la Can ina, 
se in ició un pleito entre el ni eto de éste, José María de Alvcar 
Zambrano, y una niela de la hermana mayor de Joaqu ina 
Gómez ele la Canina, Ma,-í ana de Salís 13arranco, al cons i-
derarse que no se hab ía ten ido en cuenta la línea principal de 
suces ión: tras varios años en que el título pasó de uno a orro 
de lo de mandantes, finalmente en 1967 quedó en manos de 
Mariana de Salís-. 
Por úlii mo, ames de conclui r este epígrafe, hay un 
hecho a des1acar, como fue el protagonismo de los miem-
bros femeninos de la familia en el ful gu rante ascenso soc ial 
de los Alvear, siendo prácticamente ell as quienes mamuvie-
ron y potenciaron el entramado de re lac iones a l más alto 
ni vel que in iciara el patriarca de la saga, el bri gadier Diego 
101 Hec hos que se const:Han en el aná li sis de diversas f:unilias burguc.:sas dl·c imonónicas de distintas :.-onas pen insulares . Cfr. J. CRUZ. op. ci1. c. 
WJNDLER. up. ril. D. MARTÍNEZ LÓPEZ. 1irrra, ht•rl'Jiria y mmrimuuio. u, modt'io .wú rl' la formadrítl dt• la burgue.\(a agraria mulnl11:n (s igfo.\ 
XVI/f.XIX). Jaén. 1996. M. SIER RA. Lnfamilia !'barra, empn•.\llrioJ y polítitw. Sevilla. 1992. G. \V. M COONOGH. Lw Útlt'Ull.\ familia' tle JJarn:lrma. 
lli.lwria .10rial de poder <'11 la aa indtwrial. Barcelona. 1989. A. RAMOS SANTANA. La buf'm' \Ía gnditOII(I m la tlpm·a i.múelinn, C:\di z. 1987. F. 
I IERAN. 'fierm y tJflll'II IC'.\CO 1'11 d rmupo .w: rillmw: /..11 fi.'\'o/urilÍII agrirnla eh•/ .\iglo XIX , M;Jdrid. 1980. 
101Cfr. J. CRUZ. o¡J. ("il ., pp. 219-20. 
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de Alvear y Ponce de León, pero siempre desde la ncepw-
ción del papel secundari o que le a ignaba l:1 soc iedad de su 
época, de ahí que fomentaran el ascenso y la ocupac ión de 
cargos públicos po r los vás lagos varones, para lograr de 
este modo el engrandecimiento ele la fam ilia, retrayéndose 
ell as voluntari amenle al pape l de esposas y madres al con-
lraer matrimonio y, si mantenían su soltería , :1 ingresar en 
un e nven to o a permanecer junio con sus madres o her-
manas (casos cs1os úhimos practicados por la mayoría de 
las Alvear) con e l fin de no al1erar los princ ipios soc ia les de 
su liempo101 . 
4.4. Conexión con las elites nacionales e internaciona-
les. 
Ya hemos comemado el ascenso soc ial experimen-
tado por los Alvear y Ward hasla emparentarsc con la aris-
tocracia de sangre tras la unión marila l ya comentada entre 
Agustín de la Cerda y Calal ina Alvenr, pero lo que, también, 
resul1a mu y destacable pa ra comprender su ascenso y los 
beneficios que obtuvieron con sus encumbradas influencias 
es la estrecha relación que mantuvieron con la re¡deza e. pa-
ñol a, especia lrnenre Lui sa Ward y sus tres hijas, que eran 
asiduamente in vi tadas a bai les, reuniones y audiencias en las 
e 1ancias reales '0' , siendo un signifi cati vo ejemplo del al to 
gmdo de acercam iento a la fam ilia Barbón el regalo de un 
broche de diamantes que la duquesa de Monrpensier, her-
mana de Isabe l 11, le hizo a Joaquina Gómez de la Co11i na 
cuando se casó con Francisco Alvear, boda celebrada en 
1861 que, por cierto, conslituyó una buena muestra ele las 
priv ilegiadas relac iones que alcanzaron los Alvear, dado que 
entre las personas a las que se comu nicó el en lace se encon-
traban algunos ele los personajes más destacados del pano-
rama político , económico, social y cultural de la época, como 
e l general Serrano , Joaquín Franc isco Pachcco, Anto ni o 
Cánovas del Cast illo, Antonio Gutiérrez de los Ríos. Bécq uer, 
Ramón de Campoamor, los duques de Tetuán, Ah umada, 
Ri vas, Med inace li , Bai lén, Fern án Nüñez, Alba , .. . , los mar-
queses de Nova li ches , Miraflores, Alcañ ices, Sanla Cruz , 
San Carl os, San Feli ces, ... , los condes de Monlijo, San 
Luis, Torre lvlarín, Oñme, Alcolca, clc.'0' 
Pero esto no quedó ahí, si no que desarrollaron des-
tacados conlactos con la alta sociedad europea, como lo 
demuestra n, entre otros ejemplos documcn1al es, la inv ita-
ción recibida para asistir a la recepción del embajador fra n-
cés en Madrid, el vizconde de Lcsseps (fut uro constructor 
del Canal de Suez) 106 , o la correspondencia panicular enl re 
los miembros de la famili a en la que se expresa la buena 
amistad con la emperat riz María Eugenia de Montijo, prima 
del marido de Catalina Alvear107 . 
4.5. Fortalecimiento económico. 
Los Alvear gozaban de unn pri vilegiada pos ición 
económica, sin la cua l no hu biesen pod ido manlencr su cos-
loso nivel de vida , realizar sus numerosos viajes, oblener 
una esmerada educación en los mejores colegios nacionales 
e inlernacionales, relacionarse con la alta soc iedad europea 
de su época, ded icarse a desarrollar fu lguranles carre ras 
profesiona les y dedicarse a la polí1i ca. 
El pilar fundamen tal de su for1 una, muy 
diversificada , descansaba sobre las propi edades rúst icas que 
poseían en Montilla , de hecho su inversión en 1ierras arran-
ca del siglo XVIII , cuando los ancemos adqu irieron diver-
sas fincas y, para manlener sin divid ir su pmrimonio, ya 
ini ciaron la estrategia de man lenerlo en proi ndi viso y de re-
partirlo enlre el menor número de herederos posible a lravés 
del celibato de la mayor parle de sus váslagos, lanto mascu-
linos como feme ninos, que profesaban en diversas órdenes 
mon:íslicas o en1raban en el clero secular. 
No obstnn le, las bases del ascenso económico las 
puso el palri arca de la saga, Diego de Al vear Pon ce de León, 
al ob1ener un considerable enriq uec im iento en América, ha-
biendo enviado incluso antes de su regreso a la Península 
fondos a su padre y a su hermano Manuel para que eslos los 
in virt ieran en la compra de 1ierras y de una casa para esta-
blecerse en Momill a108 • Además, cuando ocurrió el suceso 
de la voladura de la fragata Merce<les, apanc de malograrse 
10J~"\ este rcspc to. según Pilar Muñ01. Lópcz, la mujer en las famili ::.s ricas tiene un p:~ pc l funda mental. dado que. n¡Jartc de dar un heredero. mantiene 
la red de contactos (organ iz¡,¡t:i6n de fiestas. visi tas. reun iones par:. ac tos de l·aridnd. cte.) y coutrola !;1 inform:1ción inform;~l (In( rumnrt'~' ~or·wi .. ~ ., 
to ~.: u a t pn.:para d 1natnmomo de sus hiJOS al conocer quiénes son los mejores solieras. conserva la posición socia l tk la familia :l l velar por el honor de 
sus miembros, puede destruir el prestigio social <.le las familias rivales y cstigm:llií'.ar a los advcm·dizos. cte .. es decir. se carnctcrizan por un saber estar 
y un s:-~bc r rclaciorwrsc dist into ~ 1 s:-~ OC r sis tematizado de los vnroucs. Cfr. Sangre, amor t- illlen!.\·. l.ll familia e11 la Espmia de la Rt'IUI!lrat"ión. Madrid. 
2002. p. 80. 
11).1Sc han conservado invitaciones del Palacio Real n Luisn W:ud y/o a sus hijas: íl una nudicncia privada con Francisco de Asís. cll~cy consorte (21-
X- 1847): a bailes en Pa lacio (25-X II - 1848: 8 y 27- I- J8-l9: y 3, 12 y 22- 11 - 1849): y a vis itar a María Cri stin a, la Rdna m;~d rc (tres comunic:~ciones sin 
fechar). A. J. B. A. Z .. Documcnt:tción v:'l ria . 
•MJbid., Lista de ,. Personas a las que se ha datlo noticia del casamic nlo'' · sin fechar. T:unbién. rc~.:ordamos al lector el elenco de la alta sociedad que 
;tsislió a I:J boda De la crda-A ivcar, ,,¡rf_ n01a -lO. 
IGt.Jbid .. in vi tacióu fechada el 6-1- 1849. 
101S:tbina le comentó a su hermano Francisco Alvear y \Vard en dos de: las can as que le envió desde lnglatara: 
t•Nucs tra <1ucrida Empcrntriz es la que h:1 cswdo cari ñosísima. Al momento nos hizo ir a verla. escribiéndonos ella misma. Pobrec ita. 
iEst fL traspasada¡ . Se anigió muchísi mo. Nos dcll!vo h;lsla p:1sndas las JO de la noche comiendo allí. Casi todo el tiempo (6 hurns) con ella sól:1s. 
No \"C a nadie, pliCS rea lmente no puede. El domingo nos vol vió n llamar para ir a misa con ella y estu \'imos todo el día. quedando cmplaz:~das 
para el j ueves próx imo [ ... J. Ya se lo cscri hí todo ;l su madre y ayer recibí su contestación, [mostr:indosc ] encamada de mi carta." 
«El j ueves fuimos a Chislchurst a ver a In Emperatriz y 1 <:~ pobre se llevó (un] gran chasco porque creyó que nos ibamos a c¡ucdar con el la . 
Nosotras no lo había mos entendido así. pero le prometimos ir el mart es 23 a pasar unos días con ella_,, 
A. J. ll. A. z .. cartas de !S-V I y 9-V II J- 1879. Prccis;~mc ntc. es ta visita coincidió pr.ícticamentc con la muerte (enero de 1879) dcllmico hijo 
ele María Eugenia y Luis N:1polc6n -Ca llccido en 1873-. de ahí la tr isiCn de la emperatriz, que se sumaba a su exi lio. 
1osAI parc~c r. con los cauda les cnvbdos. su hermano adquirió y edi fi có lns dos casas en las que ambos rcsitl ían en la ca lle Juan Díaz, dcbiéntlolc al 
bri g:rdi t.: r m:'is de 600.000 rs .. lo que nos da un;¡ idcn de lns imponanlcs cantidades enviadas. A. N. M., Declaración de Manuel de Ah'car y Poncc de León 
a fa vor de Diego de Alvcíl r y Poncc d~ León ante ¡.\ntonio Delgado Toledano. 5-11-1829. libro 1. 146. fo ls. 96 -9. 
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casi Joda su fam ilia , Alvear, también, perdió 41.000 pesos 
f'uerlcs de sus soldadas más otros 51.000 pesos fuertes en 
bienes que transportaba en la misma, siendo indemnizado 
con 21.647 libras esterlinas (12.000 libras eq ui valentes a 
sus propiedades y el resJo a sus sueldos), aunque nunca fue 
resarcido de sus pérdidas humanas'"' . 
Toda una inmensa fonuna para la época que permi-
tió al marino disponer de recursos en efectivo que invirt ió 
en la adquisición de propiedades y en el depósilo de fondos 
en bancos ex tra njeros. Pero, tam bién, de parte de ell a se 
benefició el Estado español, gracias, al parecer, a su gran 
generosidad, afi rmando su hija Sabina que: 
«[ ... ]había hecho Alvcar varios donativos y préstamos 
de mayor o menor cuantía a la Corona. aún desde el tiempo 
de Carlos IV, en 1799. estando en la comisión de límites de 
América. a pet ición del mismo Rey, que apelaba a la genero-
sidad y lealtad de sus súbditos a consecuencia de los apuros 
del erari o, cte. Ot ra vez lo hizo de una cantidad de réditos 
ca ídos de un censo que poseía en unión con sus hermanos, 
también de consideración, por lo que recibieron las más 
expresivas gracias del ministro conde de Alcudia. Sin contar 
los que cont inuamente se entregaban en frut os y ganados. y 
en metálico igualmente, con motivo de las guerras exteriores 
e interiores. los sitios de la Isla de León y de Cádiz. y demás 
aflicti vas ci rcunstancias de los tiempos. De todo lo cual 
tenemos recibos certi ficados y los consiguientes documen-
tos para reclamar el reintegro que se prometió. sin que se 
esperara ni se cumpliera.)) 110 
No obstanle, posiblemente la aportac ión mns im-
ponanle a la hac ienda pública la hizo en 182 1, cuando di s-
puso la venta de 28.655 fra ncos que Jenía al 5% consol ida-
do en las bancas Delessen y Laffitl e de París' " , parn in-
veni r! os en los denominados «bonos de las Corles», cmi li-
dos por el gobierno libera l del Trienio, perdiendo todo el 
capital Jras la vuella del absoluJi smo, al quedar sin validez y 
sin compensación alguna. Afortunadamente para la famili a, 
Lu isa Ward, sin duda, buena heredera del carncJer mercan-
til ista brilánico, no se dejó guiar del palriotismo de su mari-
do, convenciéndolo para que mantuviera en los bancos in-
gleses los significat ivos fondos de su dote '"· 
En cuanlo a la fonu na heredada de su anJerior es-
posa, como ya hemos comentado, se la entregó prácJi ca-
mente íntegra al único hijo superviviente de su pri mer ma-
Jrimonio, Carlos de Alvear y Balbaslro. 
Continuando con la evolución económica de la fa-
,.,S. ALV EA R Y IVAIUJ. up. r il. , pp. 130-3. 
110/lJid., pp. 272-J. 
milia Alvear y Ward, a la muerte de l cabeza de fam il ia en 
1830, las propiedades en Montill a eran las s iguienles : 
-Rústicas: 12 1incas, con 55 aranzadas de vi tia, 2.646 
pies de olivo, 17 fans. y 2,5 ce ls. de Ji erra ca lma; media 
casa de olivar; un molino accilCro; y un lagar. 
-Urbanas: una casa en la cal le Juan Díaz. 
-Gan ade ra : 50 ovejas, 14 ce rdos, 2 caba llerías 
mulares y 5 asno " ' . 
La administradora de todos estos bienes fue Luisa 
Ward mien tras sus hijos permanec ieron menores de edad, 
ayudá ndole en esJa tarea su hijo mayor, Diego, suced ién-
do\e a su muerte su hijo Enrique, quien a su vez fue susti-
Ju ido por su hermano Tonuís y, por último, por su hermano 
menor, Francisco. 
Tanto Diego como En ri que, fallecidos a Jempra-
na edad, poseían propiedades propias ajenas al patrimo-
ni o fam iliar, que tras su muerte engrosaron el mis-
m o1 14. 
En 186 1, tras el fall ecim iento de Lu isa Ward ( 1859), 
se procedió a la di visión de los bienes entre los hennanos 
superviv ientes, incl uyéndose ta mbién en el reparto los bie-
nes de su tío Manue l de Alvear Ponce de León" ' , siendo los 
siguientes: 
-Rústico : 64,5 aranzadas y 26 estadales de viña, 
10 .347 pies de olivo, 4 fans. y 6 cels. de huerta , y 67 fans. 
y 4,5 ce ls. de rierra ca lma; un lagar; una ca a de oli var; un 
mol ino acei tero; y una casa de campo. 
-Urbanos : una casa en la call e Jua n Dín con su 
bodega anexa. 
-Censos: a favo r del cauda l 113.034 rs. y en contra 
83.608 rs. 
-Títulos y e recJ ivo: 402.000 rs. en fo ndos públicos 
al 3%; 32.472 rs. en acc iones; 1.444.920 rs. en libras este,--
linas del consolidado bt·it :íni co; y 53.38 1 rs. en efec 1i vo en 
bancos. 
-Otros: 167.283 rs. en ajua r, joyas y otros enseres. 
A lo que se sumó el patri moni o de Enrique Alvear y Ward : 
32.830 rs. en tí tu los di versos ; 204.000 rs. en títulos del 
conso li dado inglés; 53 .38 1 rs . en efec tivo en bancos; y 
43. 153 rs. en fincas rúst ica 
El va lor toJal del pa trimon io ascendió a 3.673.998 
rs., más el arrenda mien to del inmenso Conijo de G11ra (de 
111 A. N. M., Poderes de Diego de Alvcar y Poncc de León a Dclcsscrt y compañf:::~ y :1. l:lckc Laffittc y compaiiía ant t.: Antonio Dl'lgado To!ed:tno, 
libro 1. 142. escrituras de 6 y 11-X I- 182 1. fols. 246-8. 
II!Scgtín Sabina Alvcar, los fondos franceses rentaban anualmente :11 brigadic.:r 15.000 pe sos fuertes. oblig:índolo estas cuant iosas pérdidas a vender su 
casa de Cádiz. Vid. S. ALVEAR Y \VARO. op. tit ., p. 273. 
111A. M. M., Relaciones juradas de bienes 1830. lcg. 570B. 
111Próx ima su muerte. Diego era propietario d!.! !57 f:tns. y 8 ccls. de ticrr:1. aparte del arrcmJ;¡micnto del cortijo d~ Guro; micn lr:ts que Enrique lo era 
de 60 fa ns. y 2.5 ccls. de tierra. 2-' vacas. 2-lO ovejas, 6 yeguas, 6 mulos y 8 burr.1 s . . -\ . M. M., Amillar.tmicn tos de 1851 y 1860. lcgs. 53-tB cxp. 3 y 
1.187A. respec ti vamente. 
usA. N. M., Dcclt~r:Jc ión de Manuel de AI\"Car y Poncc de León il favor de su hermano Diego de ;\l vcar y Poncc de León, y Testamento de Manuel 
de Alvcar y Poncc de León. ante Antonio Delgado Toledano. libro 1.1 46. fols. 96- 107, cscril uras de S y 9- 11- 1829 rc spcc ti va mcn lc. A. N. M .. 
Testa mento y codici lo de Luisa W:1rd alllc Francisco So l <~ n o Arjona. libros 232 y 237. fols. 492-6 y 605-7, cscritur:1s de 12- VIII - 1842 y 12-V JJ - 1854 
rcspcct ivamc nh.:. 
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265 fai1 s. de ti erra ca lm a) propiedad de l duque de 
Medinaceli 116 • 
El cons iderable aumemo de las propiedades rúsli -
cas, aparte de las importantes incorporaciones por herencia 
de su lfo Manuel y, de sus hermanos Enrique y Diego, fue 
co nsec uencia del aprovec hami enlo de la coy untura 
desamortizadora"' . de la compra a paniculares y del arren-
damiento de pred ios nobi liarios, grac ias a sus importantes 
recu rsos en efcc ti vo. 
Desde luego, se tra la de un pa tr imon io mu y 
divers ificado, con v11rios negocios que iban desde la consi-
derables propiedades rúst icas, a ser productores oleícolas y 
vitivin íco las al poseer una al mazara y un lagar, y elaboradores 
de vino en su propia bodega . Sin olvidar la sustnnc ial carte-
ra de va lores tan to naciona les como ex tranjeros que po-
seían, asegur~índo l es una re nta segura en los años de mnlas 
.cosechas y la salvaguarda anre la inestabilidad sociopolítica 
del país. 
Además, aprovechando sus ya comentadas extraor-
dinarias relaciones soc iales, ascendenc ia bri t:í ni ca y cono-
ci mientos en idiomas, iniciaron en la segunda mitad del XIX 
des tacados inten tos de exporta r sus vinos a ni vel imerna-
cional, co inc idiendo con la favorable coyuntura para Espa-
ña anle los estragos causados por la filoxera en Fra ncia y la 
continua aperlura de líneas fé rreas en la Península (la línea 
Córdoba-Sevilla-Cádiz se inauguró en 1859 y la de Córdoba 
a Málaga en 1865, posibililando un rápido transporte a los 
puertos" ' ), con lo que se rompería el tópico del bodeguero 
que úni camente se preocupaba de la fabricac ión, s in intere -
sarle su comercial izac ión, conviniéndose en autén li cos em-
presarios a la büsqueda de nuevos mercados. En este inci-
piente comerc io tuvo un especial protagoni smo Sabina de 
Alvear y Ward, quien, desde Gran Bretaña, com unicaba a 
su ' hermano los gustos de los consumidores del país y sus 
ges ti ones pma es tab lecer relaciones comerc iales estables, 
produciendo un vino de gran cal idad des tinado, nmu ra lmen-
te, a la al ta sociedad. Así, se cons tatan en el último tercio 
del siglo diversas zonas de export ación, destaca ndo, aparte 
de varias loca lidades español s (Sevill a, Jerez de la Fronte-
ra, Puerto de Sanla María, Segovia, Granada, Portuga lete, 
Madrid , Palencia, .. . , e incl uso las Canari as), las exporta-
iones de carácter internacional a Grnn Brelaña, Irlanda y 
Argcnt ina119 • 
A fines de siglo, en 1895, el patri monio de la línea 
principal, es decir, los Alvear y Gómez de la Corti na, ascen-
día a 1. 181.3 18 rs., poseyendo los siguienles bienes: 
-Rúslicos: 5,74 ha . de viña; 7.2 1 O pies de olivo; Sú 
fa ns. de oli vos, encinas, álamos blancos, ... ; y 4 fans. y 11 
cels. de 1ierra calma. Además, de un caserío y una casa. Así 
como los muebles, mei (J lico y ganado de las lineas de }arrua 
y Dos 1·/ermmws, que jumo con el Canijo de Gnw estaban 
arrendados. 
-Urbanos: una casa en la ca lle Nueva de la Lagunn 
de Sevilla; un tercio de casa en la ca lle Juan Díaz de Montilla; 
un te rcio de bodega en la calle Juan Díaz, con sus existen-
ci as; una casa en b C<l lle Juan Díaz; y una cnsa en la calle 
Don Gonzil lo de Momilla. 
-01ros: un censo sobre los propios en Anteq uera y 
30 acciones del Banco de España'" . 
Si n duda, en el últ imo tercio del siglo los m(Js bene-
ticiados de las ci rcunslancias fami liares fueron los Alvear-
Gómez de la Carl ina . Catal ina de Alvear y Ward rea lizó va-
rias ven ias a sus hermanos , por lo que los De la Cerda-
Aivear quedaron apartados de las propiedades rús1icas y, de 
su parle de casa fam iliar y de la bodega. A esto, debemos 
sumar que de los cualro vás1agos de los Alvear-Gómez de 
la Cort ina, Luisa fa lleció an1es del reparto, María de la Asun -
ción (monja) recibió un 3% de su hijuela como renta anual y 
Candelaria -condesa de Agui ar- murió sin descendencia, por 
lo que el palrimonio no se disgregó, siendo el gran benefi-
ciario el conde de la Corti na, quien, también, al mori r sus 
tías Sabina y Candelaria solteras, reun ió buena parle de los 
bienes de la alllerior generación, los cuales iría incremenlando 
paula1i namen1e 121 • 
No obstante, las suculentas ganancias burs(l li lcs y 
de la cxponación de vinos se rcorienlaron a la compra de 
'''A. N. M., División de bienes anlc Francisco Sol:.no de A1jona. libro 387, fols. 850-905. 
117 Ln rnmili..1 A l 'l.car .;,td(JJJ iri.nJJi\!~· ts.:J.o:, fil'J.'o'3o: 1nm.'<:~Ubu¡¿_~~ ú&-a,\" lfamnvrrtY.:rcrO ír cci~S I 3St!Ct:~. I'IZJ.' nma :~K 
111Las vcutajas de l ferroca rril par.1 J¡¡ c.x porl:.ción de productos ngríco las y mineros, y la import >~ción de ultramarinos no pasaron desapercibidas para 
Jos Alvear. siempre interesados por los adelantos técnicos, siendo :¡ugur.1das por Enrique de Aln:ar y Ward, quien años antes de su llegada a And:1 lucía 
manifestó: 
~c ( ... j Córdoba y toda su provincia sería por medio del ferrocarri l un puerto de mar. Al hermoso puerto de Málaga vendrían de nuestra 
provinci:t todos nuestros productos, ya sean granos. y;¡ sean caldos. yn sean .scmillils. ya sean ga n:~dos, ya sean mineros. o bicu los creados por 
el ingenio e industria del hombre. Ningun :~ otra los puede dar ni rn:ís barutos ni mejor, somos sólos y exclusivos. Tenemos la \'Cnta segura y 
gnr:mti zada por el comp rado r. No tenemos oposición de ningún gént.:ro [ .. . j. Por el contrario. en nu es tros pueblos y en nuestra provincia 
c:1reccmos de miles de efectos, que si no son necesarios par:J. la existencia del ser humano, si úti les y convenien tes para su bienes tar y 
comodidad, y muchas ''cccs tenemos que p:1sar sin ello o pagar un precio exorbitante -azúcar, té, café. cacao-. ¿pues qué diremos del pescado'! 
Los meses en teros se p:1s an sin que en nuestros pueblos se coma ni se pruebe { ... ] ¿qué ele ventajas no sacaría Málaga, no sólo de nuestros 
productos, gr:J. nos . se millas. en Idos, frutos , hortnl izas y ganados, sino también de los mineros'!» 
El Correo de Amlaluda, 27-VIl - 1 52. /\pudE. AGUI LAR GAV ILÁN, op. cit .. p. 24. 
11 9Sobrc las act iviclatlcs vitivinfcalas de Jos Alvcar en el siglo X IX (actividad industrial. instalaciones, c.~ i s t c nc ias , precios, varied:.dcs de productos 
elnbor:J.dos, comercial ización . compras, gnstos . ingresos, inversiones, ventas, etc.) , .. id. el deta llado es tu dio dt.: F. J. FU ENTES GARCÍA, ,(Viiicdo y 
comercio de vinos en Córdob;1: las bodcg:~s Alvc;¡r en el siglo X IX». Revislrl dc Est11dios Regiunnle.~ . ..t 2 (1995), pp. 87-129. 
1l0A . N . M ., División de bienes de Frí'lncisco de Alvcar y Ward. ante Antonio de Góngora y Pal;~c i o, 25· 11 ·1895. libro 129, fols. 490·535. 
1! 1Co mo ya hemos comentado entre las prop iedades agrnrias dcsta(.·aban los arrendamientos de tres inmtnsos cort ijos -G111a, Dos 1/ermanns y 
Jamw- . A principios del siglo pasado Fra ncisco de Alvear y Gómez de la Cortina compró el de Dox 1-lermmw.\· en Montcrnayor, con 1.836 fans. de 
tierra. pcrtenccicnlc a los sucesores del duque de Frías. adqui ri ~ ndola <:n dos partes, la primera en 1912 y la segunda en 1917. y tOmil ndo como parte 
ele! precio convenido el prCstnmo hipotecario que t:l comprador p osei~1 sobre ella. Cfr. J. NARANJO RAMÍREZ. f..(/ ¡unpiedad agraria e11 doJ ,\t'liorín,\ 
r·onlobe~' es: Femán Núllt''l. )' Momemayor, Córdoba, 199 1, pp. 262-6. 
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tierras nobi liarias, restando capital al desarrollo industrial y 
a Jos incenti vos fi nancieros de la bolsa . 
Desde luego, la es trategia, ya iniciada por las gene-
raciones precedentes , de los Alvear y Ward de ma ntener sin 
dividi r el patri monio incluso después del fallecimiento de 
sus progenitores, ocupCindose los hermanos varones de su 
administración, así como la soltería y la muerte repent ina de 
varios de sus miembros si n descendencia, hizo que las abu n-
dantes propiedades fami liares no sólo no se redujeran, sino 
que se fueran incrementando a Jo largo del siglo xrx, forta-
leciéndose, a la vez, la ra ma que había fructifi cado con hi-
jos, es decir, la línea masculina de Jos Alvear-Gómez de la 
Corti na (teniendo en cuenta que la rama de los De la Cerda-
Aivear se cortó en la segunda generación), que llegarían a 
principios del siglo XX muy enr iquecidos, aunque mostrcí n-
dose mucho más conservadora en sus intereses económi-
cos, retrayéndose a la adqui sición de bienes rústicos en su 
lugar de origen) Montilla y sus cerc:mías, y a potenciar su 
bodega. 
Así pues, la priv ilegiada situación económ ica de 
los Alvear y Ward, que les permitió desempeñar a varios de 
los miembros de la fami lia cargos políticos sin remunera-
ción, no se debió a lo obtenido de forma directa por ocu-
par puestos pú blicos, sino por lo que heredaron, por los 
benefi cios de la desamortización y del arrendamiento de 
tierras señori ales, y por la uti lización de la es trategia de. 
mantener un ido su patrimonio, logrando a través de la utili -
zación de su poder acrecenta r y fo rtalecer su enriqueci-
miento. 
S. CONCLUS IONES. 
En vista de lo expues to en las pagmas dnteiiOI es, 
gracias al desarrol lo de una es tra tegia fa mi liar basada en la 
búsqueda consta nte de infl ue ncias a través del estab lec i-
miento de estrechas r lacione de parentesco y cl ientelares 
con la elite gobernante nacional, la potenciación de las ca-
ITeras profesionales en el campo castrense y iJ polít ica, el 
fortalecimien to econ mico de la saga mante ni endo sin divi-
dir su patrimonio con la utilización de di versas fórmul as 
como la soltería o la admi nistración conj unra de Jos bienes 
de cada uno de sus miembros, el uso del poder adq uirido 
para su propio beneficio y la marcada tendencia hac ia el 
ennoblecimiento a través de enlaces matrimoniales hasta lo-
grartres tít ulos nobiliarios para sus vás tagos , la familia Alvear 
y Ward, siempre unida y apoy;índose entre sus miembros, 
consigu ió ocupar un a posición privilegiada en la clasista so-
ciedad decimonó nica, enri quecerse y desempeña r diversos 
puestos púb li cos. 
En definiti va, la fa milia Alvear se iden ti fica perfec-
tamen te con el perfil prosopográfico de la elire españo la 
decimo nóni ca, el red uci do grupo social que aunó preem i-
nencia económ ica y protagoni smo políti co para desempe-
ñar un poder omnímodo y excluyente en el país. 
Manuela de A 1 vcar y Pon ce de León 
(1747-;,?) 
Reli giosa 
S. S. 
¡------ 1 
Diego de Alvcar y W~u·d Carlina 
(1808-185 1) (¿?-¿?)• 
Dipu t:ulo 
S. S. S . S . 
ÁRBOL GENEALÓGI CO DE LA FAMILIA ALVEAR Y WARD 
Santiago de Alvcar y Morales <D Escol ástica Ponce de León y A medo 
( 1725-1 799) 1 ( 1729-1 786) 
Hidalgo. regidor )' sfndico personero 
-1 
José María 
1 Juan 
Salvadora Mariana Rafael 
(1748-1 833) {175 1-¿?)• ( 1755-¿?) (1757-¿,?) ( 1758· 18)8) 
Ab:ul Religiosa Religiosa Mari no 
S. S. s.s. s.s. s.s. C. S. 
1 er. <D María Jose fa Balbastro y Dáv il a ( 13 hijos) 
Diego 
~ (1759-1804) 
(1749-1830~ 
Marino ~ 
Tomás 
(18 11-1868) 
M:1ri uo y diputado 
S. S. 
2" <D Lui sa Ward 
( t 786-1859) 
1 
M" Mercedes 
(18 12-¿'W 
S. S. 
Enrique 
(18 13-1861) 
t\cildl!lnic o 
s.s. 
Sabina 
(18 15-1906) 
s.s. 
Joaquín 
(1760-¿?)• 
S. S. 
1 
Manuel 
(1763-t8J6) 
Presbftcro 
s.s. 
1 
Candel ari a 
(1823-1900) 
s.s. 
Cata l ina ro A~SLÍn de la Cerda y Palafox 
( 1810- 189,¡) ( 1802- 1872) 
Francisco CD 
(18 17- 1894) 1 
Joaq uina. Gómez de la Cortina y Rodr. deRivas 
( 183 -1- 1892 ) 
S. S.: Si n ~ o t'e>ión 
C. S.: Con suctsión 
• F:a ll l'c:ió dun on to:- 1 ~ in fa nd:a 
E laboración p ro1oi :a 
Mi litar Miht:tr y SCIJ:Idor electo 
r 1 
Jo~é de la Ccrdn Y t\l vcnr 
( 1855·190.5) 
Lui sa de Al vcar Gómcz de la Cortina M• . de la Asunc ión 
Conde del Villar/Dip\t:tdo 
c.s. 
(1862-1 894) 
Religiosa 
S.S . 
(186 3- 1941 ) 
Rehgios., 
s. s. 
Condes:~ de 1:1 Carli na 
1 
Cande laria 
( 1867- 1956) 
Condes¡¡ de Aguiar 
s.s. 
1 
Franc isco 
( 1869- 1959) 
Conde de 1 :~ Conin:t 
C. S. 
1 1 
Migue l Antoni a 
( t 765-t 834) {1768-¿?)• 
M:lri no y corregidor 
C. S. s.s. 
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